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Disputa de sentidos  
en tiempo de cambios

Osvaldo León

En un inusit ado act o de sinceramient o,  poco ant es de las elecciones de 2010,  la ex-president a de la 
Asociación Nacional de la Prensa de Brasil  y ej ecut iva de la Folha de S.  Paulo,  Judit h Brit o,  reconoció 

que “ los medios de comunicación est án asumiendo de hecho el papel de oposición de est e país,  ya que 
la oposición est á profundament e debil i t ada” 1.   Lo cual dio lugar a que se hable del Part ido de la Prensa 
Golpist a (PIG,  por sus siglas en port ugués).

Tras el  úl t imo proceso elect oral  t al  referencia perdió sent ido,  sost iene Luciano Mart ins Cost a,  porque,  
“ al  exagerar en la manipulación de hechos reales,  de hechos fabricados,  de declaraciones y rumores,  las 
grandes emisoras,  los principales periódicos y las revist as informat ivas de mayor circulación acanal laron 
el  propio concept o de part ido polít ico.   La prensa se coloca por encima de las agremiaciones part ida-
rias,  y ahora conf ront a direct ament e los poderes republ icanos,  sin int ermediarios” 2.

Recordando el rol  decisivo que j ugó la prensa en la const rucción del discurso aglut inador de las oposi-
ciones y en la desest abil ización del gobierno de João Goulart ,  que culminó con el  golpe de Est ado del 
1º de abri l  de 1964,  Robert o Amaral dest aca:  “ En nuest ros días,  la prensa se t ransformó en el  principal 
part ido de oposición… est á a la vist a la colusión ent re la derecha part idaria y los medios de comunica-
ción que apunt a a la desest abil ización del gobierno,  en la t ent at iva,  casi desesperada,  de crear un cl ima 
emocional para la pelea por la dest it ución,  pues,  a part ir de el la,  se puede j ugar t odas las cart as” 3.

Est a breve referencia al  pasado proceso elect oral  brasileño es porque est á más f resco pues,  con pala-
bras más o palabras menos,  expresa una de las const ant es que se regist ra en la región como part e de 
las acciones permanent es de desest abil ización que enf rent an los procesos que incomodan a Washing-
t on,  en la medida que el  imperio,  en las redef iniciones para preservar el  dominio unipolar,  ha puest o 
en marcha la l lamada “ guerra de cuart a generación” ,  que est ablece como uno de los ej es cent rales el  
campo comunicacional.

Est o es,  una redef inición de los t errenos de la t radicional conf ront ación bél ica en t érminos de guerras 
permanent es,  de “ dominación de espect ro complet o” 4,  que incorpora con part icular import ancia el  
cont rol  social ,  básicament e con la manipulación informat iva y acciones psicosociales,  a f in de ganar las 
ment es y los corazones de las poblaciones.

En est a l ínea,  precisament e se inscribe la cart i l la de los “ golpes suaves”  sist emat izada por el  pol it ólogo 
est adounidense,  fundador de la ONG Albert  Einst ein,  Gene Sharp,  con miras a propiciar “ cambios de 
régimen”  con revoluciones de “ colores” ,  en las cuales un ingredient e clave es el  uso del mundo Int ernet  
y las denominadas redes sociales.   Tan es así,  por decir algo,  que a lo que unos l lamaron la “ Primavera 
Árabe” ,  ot ros opt aron por la formula “ revolución Facebook”  o bien “ Twit t er” ,  cuando no “ 2.0” .

1  O Globo,18/ 03/ 2010

2  Sociedade e poder,  uma rupt ura -  ht t p: / / www.observat oriodaimprensa.com.br/ news/ view/
sociedade_e_poder_uma_rupt ura

3  A imprensa como o pr incipal  par t ido da oposição - www.cart acapit al .com.br/ pol it ica/ a-imprensa-como-
-o-principal-part ido-da-oposicao-5013.ht ml

4  Ver:  Ana Est her Ceceña,  Los golpes de espect ro complet o - ht t p: / / alainet .org/ act ive/ 73900

http://www.observatoriodaimprensa.com.br/news/view/sociedade_e_poder_uma_ruptura
http://www.observatoriodaimprensa.com.br/news/view/sociedade_e_poder_uma_ruptura
www.cartacapital.com.br/politica/a-imprensa-como-o-principal-partido-da-oposicao-5013.html
www.cartacapital.com.br/politica/a-imprensa-como-o-principal-partido-da-oposicao-5013.html
http://alainet.org/active/73900


500 dic/20142

Los procesos de integración en la mira

Promot ores como son del l ibre mercado,  lo mínimo que se podría esperar es que los medios empresaria-
les hegemónicos efect ivament e compit an ent re sí,  pero la t erca real idad nos muest ra que act úan como 
una conf rat ernidad art iculada por propósit os e int ereses comunes,  con vinculaciones orgánicas a los 
poderes fáct icos.   De hecho se ha conf igurado un poder mediát ico que no solo cuent a con su gran maqui-
naria,  con sus recursos mil lonarios y cosas por el  est i lo,  sino y sobre t odo con est rat egias claras,  sist e-
mat izadas,  incluso probadas en ot ros escenarios int ernacionales donde operó el  “ cambio de régimen” .

Vale decir,  perf i les que encaj an como anil lo al  dedo para colocarse al  f rent e de las fuerzas de oposición.   
Como efect ivament e lo est án haciendo en sus respect ivos países y t ambién cont ra los procesos que re-
t oman la int egración regional como alt ernat iva hist órica,  como es el  caso del Alba (Al ianza Bol ivariana 
para los Pueblos de Nuest ra América),  Unasur (Unión de Naciones Suramericanas) y Celac (Comunidad 
de Est ados Lat inoamericanos y Caribeños).

Si bien es evident e que las propias ideas de int egración est án en disput a,  no son los espacios de debat e 
que se encuent ran en los medios cart el izados,  sino la fuerza de esa monument al sint onía de voces que 
t ienen como campaña permanent e,  plagada de est igmat izaciones y descal if icaciones,  para generar du-
das sobre el  sent ido,  oport unidad y viabil idad de los procesos int egracionist as,  con at aques direct os e 
indirect os a sus principales prot agonist as.

A t al  punt o que ni siquiera hacen la mínima referencia a una cuest ión clave:  cuando “ la seguridad co-
lect iva est á en muy serio pel igro y que el  mundo se encamina hacia un caos global” 5,  en los procesos de 
int egración se ha est ablecido un compromiso común:  preservar América Lat ina y el  Caribe como Zona 

de Paz.   Lo que no impl ica cruzarse de brazos,  puest o que en el  caso de Unasur,  por ej emplo,  para 
enf rent ar a la mil i t arización del ciberespacio y la ciberguerra ha incorporado en su agenda cuest iones 
relat ivas a la ciberdefensa y ciberseguridad.

En t odo caso,  a nuest ro ent ender,  se mant iene como una t area pendient e la def inición de una polít ica 
comunicacional que t ome en cuent a una cuest ión sust ant iva:  la int egración de los pueblos,  que por 
ciert o t ambién pasa por la part icipación de la sociedad y sus expresiones organizadas en l  os procesos 
int egracionist as,  como condición ineludible para la sost enibil idad de ést os.

En est a perspect iva se inscribe la const it ución del Foro de Comunicación para la Int egración de Nuest r-
América,  con la part icipación de organizaciones y movimient os sociales,  así como de medios y redes de 
medios al t ernat ivos,  en t ant o espacio de conf luencia en const rucción.   Est o es,  abiert o a ot ros act ores 
que compart en los mismos principios y obj et ivos,  asumiendo que se hace necesario fort alecer la int e-
gración con la convergencia de medios y periodist as,  mundo académico,  parlament arios,  movimient os 
polít icos y sociales.

Como fundament alment e se t rat a de af irmar y fort alecer el  prot agonismo popular en las dinámicas 
nacionales y de int egración regional y mundial  como premisa para avanzar hacia ese “ ot ro mundo es 
posible y necesario” ,  una de las t areas t iene que ver con el  ret o de ubicar con claridad el  moment o y 
las t endencias en curso,  en t ant o requerimient o para pot enciar las condiciones favorables y necesarias 
orient adas a vivif icar la capacidad organizat iva y de acción que t al  prot agonismo requiere.  

Con est a l ínea que ha orient ado la labor informat iva y comunicacional de ALAI en el  curso de los años,  
ahora l legamos al emblemát ico número de las 500 ediciones de América Lat ina en Movimient o,  con una 
preocupación cent ral :  mirar las cuest iones de fondo.   

5 At i l io Boron,  Put in:  un discurso hist órico - ht t p: / / alainet .org/ act ive/ 79057

http://alainet.org/active/79057
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La unidad latinoamericana 
como proyecto histórico

Monica Bruckmann

La coyunt ura lat inoamericana cont emporánea est á marcada por grandes avances en los proyect os y 
procesos de int egración regional.   Nunca ant es en la hist oria,  la región t uvo una densidad diplomá-

t ica t an dinámica y un conj unt o t an amplio y diverso de mecanismos de int ercambio y acción polít ica 
conj unt a.   A la dinámica complej a de int egración de las naciones,  acompaña t ambién la int egración de 
los pueblos y de los movimient os populares,  con un crecient e poder de presión social  y part icipación 
en la elaboración de polít icas públ icas que ref lej an la af irmación del movimient o democrát ico.  En est e 
cont ext o,  un principio que adquiere cada vez mayor cent ral idad es de la soberanía,  como la capacidad 
de aut odet erminación de los Est ados,  de las naciones,  de los pueblos y de las comunidades.   

El debat e act ual en t orno a la int egración regional y sus perspect ivas t iene fuert es ant ecedent es que 
muest ran la profundidad de la unidad lat inoamericana como proyect o hist órico.   Sin det enernos en 
un desarrol lo más ext enso de est os ant ecedent es,  buscamos present ar algunos ej emplos de lo que 
const it uyen las bases doct rinarias del act ual proceso de int egración regional.   Est e enfoque muest ra,  
sobre t odo,  los l ímit es de un int ent o de convert ir est e proceso de int egración en un simple int ercambio 
comercial .   

Integración regional y proyecto estratégico

La geopolít ica de la int egración regional lat inoamericana est á profundament e impact ada por una dispu-
t a de int ereses ent re el  proyect o hegemónico de Est ados Unidos,  expresado en una est rat egia complej a 
de dominación y apropiación de recursos nat urales considerados “ vit ales” ,  lo que conviert e el  acceso 
a est os recursos,  que se encuent ran fundament alment e fuera del t errit orio cont inent al  y de ul t ramar 
de Est ados Unidos,  en un asunt o de “ seguridad nacional”  para est e país.    Por ot ro lado,  se desarrol lan 
procesos de int egración regional herederos de las luchas cont inent ales por la independencia durant e el  
siglo XIX,  que encuent ran en la renovación del bol ivarianismo un proyect o de af irmación soberana que 
ha avanzado y se ha profundizado durant e los úl t imos años.  

Sin embargo,  el  fort alecimient o de la int egración regional exige una nueva visión est rat égica elaborada 
a part ir de una amplia discusión sobre la dinámica y las t endencias del sist ema mundial ,  la emergencia 
de nuevas pot encias a nivel global,  el  desarrol lo de una visión geopolít ica que art icule los int ereses en 
j uego y la conformación de nuevas t errit orial idades a part ir de una amplio movimient o social  de “ abaj o 
hacia arriba” .   Est e moment o de elaboración del pensamient o regional t iene como desaf íos la const ruc-
ción de una est rat egia de reapropiación social  de los recursos nat urales y de su gest ión económica y 
cient íf ica,  lo que exige una rediscusión profunda de la propia noción de desarrol lo,  del concept o mismo 
de soberanía y de la posición de América Lat ina en la geopolít ica mundial .   

El  anál isis de las diversas dimensiones que impl ica la disput a global por los recursos nat urales consi-
derados est rat égicos,  requiere un balance de la hist oria mundial  recient e que t iene en la emergencia 

Monica Bruckmann es Doct ora en ciencia polít ica,  profesora del Depart ament o de Ciencia Polít ica de 
la Universidad Federal de Río de Janeiro,  Brasil .  Direct ora de Invest igación de la Cát edra UNESCO sobre 
Economía Global y Desarrol lo Sust ent able –REGGEN.  Int egrant e del Consej o de ALAI.
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de China en el  sist ema mundial ,  un aspect o fundament al.   La nueva cent ral idad de China en la econo-
mía y polít ica mundial  nos conduce a dest acar la import ancia del enfoque de larga duración (desde la 
perspect iva Braudel iana) y de los procesos civi l izat orios en la const rucción de los inst rument os t eórico-
met odológicos para el  anál isis de la coyunt ura.  En est e cont ext o,  y desde un enfoque que se esfuerza en 
capt urar la complej idad del mundo cont emporáneo,  la cuest ión est rat égica t rasciende ampliament e el  
marco de la polít ica de seguridad y de la defensa nacional,  para insert ase en el  anál isis de los procesos 
hist óricos de larga duración y de la dimensión civi l izat oria de las visiones est rat égicas.

América Lat ina t iene,  en relación a China,  una oport unidad hist órica de desarrol lar una cooperación 
est rat égica de largo plazo,  orient ada a romper la relación de dependencia que marcó su inserción en el  
sist ema mundial .   Cabe a la región aprovechar est a oport unidad o reproducir la lógica de la dependencia 
y la dinámica de export ación de mat erias primas de baj o valor agregado,  que t iene como base la lógica 
del l lamado ext ract ivismo,  que aj eno a cualquier proyect o nacional,  rest ringe nuest ro horizont e eco-
nómico a los int ereses de las economías cent rales y de las empresas t ransnacionales que se const it uyen 
en agent es económicos de est os int ereses.   

De la hegemonía unipolar a la hegemonía compartida

Durant e la úl t ima década,  el  debat e t eórico y polít ico est uvo profundament e marcado por la crisis 
de la hegemonía unipolar y por la conf iguración de un espacio global con hegemonía compart ida,  o 
mult ipolar.   La crecient e import ancia económica y polít ica de las pot encias emergent es,  los l lamados 
BRICS (Brasil ,  Rusia,  India,  China y,  recient ement e,  Sudáf rica),  colocan element os nuevos para pensar 
la dinámica económica y polít ica de un mundo mult ipolar,  donde los procesos y proyect os de int egra-
ción regional se conviert an en mecanismos necesarios para la compart iment ación del poder mundial  y 
regional y para el  fort alecimient o de los proyect os de desarrol lo desde y para el  Sur.

La colaboración sur-sur encuent ra su inspiración más profunda en la af irmación de la lucha ant icolonial  
del t ercer mundo y en el  surgimient o de los países no al ineados.   La Conferencia de Bandung,  celebrada 
en abri l  de 1955,  signif icó uno de los moment os más import ant es de est e proceso.   Est a reunión,  en la 
que part iciparon 23 países asiát icos y 5 af ricanos,  se sust ent ó en los principios de la lucha ant i-colonial  
y ant i imperial ist a,  elaborando un amplio l lamado de aut odet erminación y desarrol lo de los pueblos 
basado en la sol idaridad y cooperación económica y cult ural  y bus- cando crear un espacio polít ico 
independient e en relación a los bloques mil i t ares y la conf ront a- ción ent re 
Est ados Unidos y la Unión Soviét ica durant e el  periodo de la Gue-
rra Fría.   El foco principal est aba puest o en las luchas nacionales 
por la independencia,  la erradicación de la pobreza y el  desarro-
l lo económico,  a t ravés de organizaciones regionales y polít icas 
económicas de cooperación ent re los países del t ercer mundo.

El espírit u de Bandung permit ió crear un amplio consenso ent re 
los principales l íderes y los pueblos de Asia,  Áf rica y América 
Lat ina en relación a la af irmación de la paz y los principios 
de coexist encia pacíf ica,  en un moment o en que el  mundo vi-
vía una sit uación de ext rema t ensión y amenaza de guerra:  
la invasión a Guat emala organizada por Est ados Unidos para 
derrocar al  president e Jacobo Árbenz,  el  desplazamient o de 
la Sépt ima Flot a de Est ados Unidos hacia el  mar de China,  la 
sust it ución de las t ropas f rancesas por est adounidenses en 
la región sur de Viet nam,  después de la derrot a f rancesa en 
Dien Bien Phu en 1954 y la guerra de Corea (1950-1953).

Los cinco principios de coexist encia pacíf ica,  propuest os 

http://alainet.org/publica/488.phtml
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por el  primer Minist ro chino Chou En-lai y rat if icados por el  Premier hindú Jawaharlal  Neru en 1954:  
no agresión,  no int ervención en los asunt os int ernos de ot ros Est ados,  igualdad y vent aj as mut uas y 
coexist encia pacíf ica,  fueron asumidos por la Conferencia de Bandung como part e de los diez principios 
generales,  que incluían:

- El respet o a los derechos fundament ales de acuerdo a la Cart a de la ONU de 1948;

- Respet o a la soberanía y la int egridad t errit orial  de t odas las naciones;

- Reconocimient o de la igualdad de t odas las razas y naciones,  sin import ar el  t amaño;

- No int ervención y no inj erencia en los asunt os int ernos de ot ros países;

- Respet o a los derechos de cada nación a defenderse,  individual o colect ivament e de acuerdo a la 
Cart a de la ONU;

- Rechazo a part icipar de los preparat ivos de defensa dest inados a servir a los int ereses part iculares 
de las superpot encias;

- Abst ención de t odo act o o amenaza de agresión o empleo de fuerza cont ra la int egridad t errit orial  
o la independencia polít ica de ot ros países;

- Solución pacíf ica de los conf l ict os int ernacionales,  de acuerdo a la Cart a de la ONU;

- Est ímulo a los int ereses mut uos de cooperación;

- Respet o a la j ust icia y obl igaciones int ernacionales.

El movimient o de los no al ineados dio cont enido diplomát ico,  dent ro de las Naciones Unidas,  a sus 
l íneas de acción.  Baj o inf luencia lat inoamericana se crea la Unit ed Nat ions Conf erence on Trade and 

Development  -UNCTAD.  Surgen t ambién expresiones radicales de la lucha polít ica revolucionaria,  como 
la organización Tri lat eral ,  que se crea en La Habana,  en 1973.   La emergencia de gobiernos como el de 
Velasco Alvarado en Perú,  Juan José Torres en Bol ivia,  Omar Torri j os en Panamá,  Salvador Al lende en 
Chile,  y el  regreso de Perón en Argent ina,  conducen a iniciat ivas est at ales que se 
expresan en la t ransformación de la ALALC en ALADI (Asociación 
Lat inoamericana de Int egración).  Se crea t ambién el  Sist ema 
Económica Lat inoamericano y del Caribe (SELA) en 1975,  des-
t inado al  est udio de la int egración regional y a la formulación 
de sus polít icas.  Sin embargo,  la organización int erest at al  más 
fuert e se crea en 1960 con la Organización de Países Export a-
dores de Pet róleo (OPEP).   En est e mismo moment o,  la vot a-
ción de la “ Cart a de Derechos y Deberes Económicos de los 
Est ados” ,  en 1972,  promovida por el  president e mexicano Luis 
Echeverría,  consagra los principios del no-al ineamient o en las 
Naciones Unidas.

Son varias las iniciat ivas int ernacionales que forman part e de 
est a ofensiva del t ercer mundo,  que t iene en la vict oria de la 
revolución viet namit a y la l iberación de Laos y Camboya una 
epopeya de la lucha ant i imperial ist a mundial .   La respuest a 
del cent ro imperial  a est a ofensiva se empieza a art icular 
en t orno a la formación de la Comisión Tri lat eral  (Trilate-

ral Commission) en 1973,  que reúne Est ados Unidos,  Europa 

http://alainet.org/publica/493.phtml
http://alainet.org/publica/488.phtml
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y Japón en una est rat egia de recuperación de poder mundial .  
Est a est rat egia alcanzará sus result ados en la década de 1980,  
durant e los gobiernos de Margaret  That cher y Ronald Reagan,  
y se expresa en el  est ablecimient o de la hegemonía del pensa-
mient o único que logra,  incluso,  t ransformar el  Glasnost  y la 
Perest roika,  iniciadas por los soviét icos,  en la disolución de la 
Unión Soviét ica.  

Durant e la década de 1990 se inician fuert es movimient os de 
reest ruct uración de la ofensiva de los gobiernos y movimien-
t os del t ercer mundo,  que t iene en el  éxit o económico de 
China e India y,  en part e,  de Brasil  a inicios del siglo XXI,  una 
búsqueda de formas inst it ucionales que expresan est a nueva 
sit uación.

Si en la década de 1970 se creó el  Grupo de los 7 principales 
países desarrol lados,  en la década del 2000,  además de la 
incorporación de Rusia,  se incluyen t ambién varios países 
emergent es conformando el grupo de los 20.   Se consagra 
así el  principio de la hegemonía compart ida como sucesor de los desast res cau-
sados por la polít ica del unilat eral ismo que se impuso con el  gobierno de Bush hij o1.   

El  legado hist órico de las luchas del t ercer mundo se revela de gran ut i l idad para una est rat egia de 
af irmación de un sist ema mult ipolar y para orient ar,  desde el punt o de vist a est rat égico,  el  proceso de 
int egración lat inoamericana y su impact o en la geopolít ica mundial  cont emporánea.

América Latina y la construcción de la unidad continental 

En est e mismo moment o América Lat ina vive un proceso a t ravés del cual la diplomacia regional ad-
quiere una densidad hast a ent onces desconocida.   Un conj unt o de nuevas art iculaciones se t raducen 
en inst it uciones sub-regionales,  regionales y cont inent ales,  que t ransforman el proceso de int egración 
en una complej a real idad que involucra a j efes de Est ado,  minist erios de relaciones ext eriores y varias 
ot ras agencias nacionales,  lo que al  mismo t iempo,  est á acompañado de un proceso de int egración de 
los pueblos y de los movimient os sociales,  incluyendo los sindicat os y los movimient os campesinos y 
est udiant i les que ya t enían una ciert a t radición de int egración regional.   

En el  plano de las ciencias sociales,  se desarrol ló un proceso crecient e de int egración regional con nue-
vas inst it uciones de est udio,  universidades y redes académicas que permit en avanzar hacia el  est udio 
de la problemát ica regional,  fort aleciendo una visión de conj unt o.   Tal vez algunos de los ej emplos más 
not ables de est e proceso sea el  Consej o Lat inoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO),  cuya primera 
sesión se real izó en Lima,  en 1968;  o la Facult ad Lat inoamericana de Ciencias Sociales  (FLACSO),  que 
se crea en 1954,  en Chile,  y luego se amplía hacia Argent ina,  México,  Brasil ,  Ecuador y América Cent ral .  

En el  ámbit o de la invest igación se crearon,  después de la Comisión Económica para América Lat ina 
(CEPAL),  el  Cent ro Lat inoamericano y Caribeño de Demograf ía (CELADE),  en Chile (1957);  la Escolat ina,  
en el  área de economía (Chile);  el  Inst it ut o Lat inoamericano de Planif icación Económica y Social  (IL-
PES);  la Maest ría Lat inoamericana de Administ ración Públ ica de la Fundación Get ul io Vargas,  en Brasil ;  

1 Véase SANTOS,  Theot onio.   The f ut ure of  geopol i t ical  al ignment s.   En:  The Ri t sumeikan Journal  of  
Int ernat ional  Relat ions,  Kyot o,  Vol 4,  N° 3,  marzo de 1992,  p.  1-32.   y Unipolaridad ou hegemonia compart i -
lhada,  En:  Os impasses da global ização:  Hegemonia e cont ra-hegemonia (Vol.  1),   Loyola:  São Pulo,  2003,  p.  
46-106.  

http://alainet.org/publica/490.phtml
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el Consejo Superior Universitario Centro Americano (CSUCA), que coordina las universidades de esta 

sub-región; la Coordinación de Universidades del Cono Sur y, más recientemente, el Foro Universitario 

del Mercosur (FOMERCO) y la Universidad Latinoamericana (UNILA), con sede en la ciudad de triple fron-

tera, Foz de Iguaçú (Brasil).  Entre las varias asociaciones profesionales que se constituyeron a lo largo 
de las últimas décadas se destacan la Asociación de Economistas de América Latina y el Caribe (AEALC) 
y la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS). Esto muestra que se están creando condiciones 
para una integración de largo plazo a través de una red de instituciones que permitan la cooperación y 
el intercambio en diversas áreas del conocimiento. 

Un balance histórico mínimamente informado muestra la creciente densidad de la integración regional, 
al contrario de lo que sostienen los defensores del panamericanismo, que descalifican sistemáticamen-
te los avances de este proceso. 

Los parlamentos latinoamericanos del Mercosur, de la Comunidad Andina, del Pacto Amazónico, son 
también mecanismos de ampliación del proceso de integración. Este marco institucional creciente abre 
camino para el debate sobre una estrategia común sudamericana y latinoamericana, con posibilidades 
de convertirse en políticas concretas. El fortalecimiento del Mercosur y la posterior creación de la 
Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América (ALBA); el creciente impacto subregional de 
la Comunidad y Mercado Común del Caribe, que actualmente lleva el nombre de  Comunidad del Ca-
ribe- Caricom y más recientemente, la creación de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) y la 
Comunidad de Estados de América Latina y el Caribe (CELAC), son expresión de la creciente densidad y 
dinamismo de la integración regional, al contrario de lo que sostiene los defensores del panamericanis-
mo, que descalifican sistemáticamente los avances de este proceso y que persisten en sus intentos de 
desestabilizar y debilitar un proyecto histórico de unidad de los pueblos de la región que se revela, en 
última instancia, como un proyecto histórico da larga duración.  
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La integración y la 
arquitectura financiera  

en el t iempo
Oscar Ugarteche

La int egración y la aut onomía de la dinámica económica han sido dos t emas recurrent es en la hist o-
ria republ icana de América Lat ina.   El present e t ext o t iene por obj et o desent errar la hist oria de la 

int egración para que no se siga repit iendo la falsedad de que fue concebida por la CEPAL1,  en los años 
de 1950.   Como se verá,  ni fue concebida por la CEPAL ni t iene como base t eórica única el  t rabaj o de 
Jacob Viner de 1950.

Hay dos formas de int egración en el  cont inent e americano,  la regional y la panamericana.   La regional 
pret ende agrupar económicament e a países para independizarlos de la dinámica de la economía mayor 
del hemisferio y brindarles una t ónica propia a la lógica de acumulación.   La int egración panamericana 
pret ende recuperar para t odos los países del hemisferio una dinámica baj o la égida de Est ados Unidos.   
Las más recient es iniciat ivas panamericanas se ven expresadas en el  TLCAN,  ALCA,  SICA y la Al ianza del 
Pacíf ico que pret enden asegurar el  mercado hemisférico para Est ados Unidos ant e la compet encia de 
China y Asia en general.

Desde su concepción en 1815,  la int egración vía unión aduanera siempre se ha plant eado como un pro-
yect o ant i imperial ist a.   Para F.  List  y los alemanes en los años de 1820,  fue cont ra los imperios aust ro 
húngaro,  f rancés,  ruso y brit ánico.   Para los sudamericanos de 1835,  cont ra el  imperial ismo est adouni-
dense y brit ánico;  para los est adounidenses de 1889,  cont ra el  imperio brit ánico;  para los sudamerica-
nos de 1940,  cont ra el  imperial ismo est adounidense,  et c.

Las versiones más modernas de inicios del siglo XXI siguen con est as dos mat rices:  la Al ianza del Pacíf ico 
es panamericanist a;  la Comunidad Andina,  el  Mercosur y el  ALBA son regional ist as.   Lo que def ine la 
int egración como panamericanist a es la preferencia con Est ados Unidos (TLCs en el  siglo XXI) y lo que 
la def ine como regional ist a es la indiferencia f rent e a cualquier polo económico en part icular ut i l izan-
do la agregación de mercados vecinos.   Ot ro aspect o t eórico a t omar en cuent a es si la int egración es 
l iberal  o es mercant i l ist a.   Las propuest as de unión aduanera son leídas como mercant i l ist as mient ras 
que los t rat ados de l ibre comercio son leídos como l iberales.   De est e modo hay:  1) panamericanismo 
mercant i l ist a,  2) panamericanismo l iberal  y 3) regional ismo mercant i l ist a.   Una int errogant e que se va a 
explorar es:  ¿cómo es posible que en América Lat ina la int egración económica durant e 180 años siempre 
t ermine t runca?

1  Siglas ut i l izadas en est e art ículo:  CEPAL Comisión Económica para América Lat ina y el  Caribe;  TLCAN 
Trat ado de Libre Comercio de América del Nort e;  ALCA Acuerdo de Libre Comercio de las Américas;  SICA 
Sist ema de la Int egración Cent roamericana;  ALBA Alt ernat iva Bol ivariana para los Pueblos de Nuest ra América;  
TLCs Trat ados de Libre Comercio;  MERCOSUR Mercado Común del Sur;  GATT Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio;  OMC Organización Mundial  del Comercio;  CAN Comunidad Andina de Naciones.

Oscar Ugarteche,  economist a peruano,  es Coordinador del Observat orio Económico de América Lat ina 
(OBELA),  Inst it ut o de Invest igaciones Económicas de la UNAM, México,  www.obela.org.   Miembro del SNI/
Conacyt  y president e del Consej o de ALAI.

www.obela.org
http://cancilleria.gob.ec/
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Panamericanismo versus regionalismo,  1835-2014

Desde el ángulo regional ist a,  la int egración es una aspiración t an viej a en América Lat ina como la repú-
bl ica.   La primera iniciat iva de unión aduanera la lanzó el  chileno Diego Port ales en 1835,  poco después 
de la iniciat iva de int egración polít ica lanzada por Bolívar en el  Congreso Anf ict iónico de Panamá de 
1826.   Empresario chileno que había vivido en el  Cal lao durant e años,  después de la independencia,  
Port ales se mudó de regreso a su país de origen y lanzó la idea de una unión aduanera para recuperar los 
f luj os de comercio int rarregionales que se habían desviado hacia Est ados Unidos,  que export aba azúcar,  
ent re ot ras,  a las cost as pacíf icas sudamericanas en compet encia con Chile.

Su idea de una Unión Aduanera Americana est aba cent rada en un primer moment o en Perú,  Bol ivia y Ar-
gent ina para lograr crear una base product iva sól ida,  siguiendo los l ineamient os del Zol lverein alemán,  
idea fundacional de t odas las uniones aduaneras.   Con una f ront era ext erna común y ninguna f ront era 
int erna,  est os cuat ro países t endrían aranceles comunes y repart irían sus ingresos aduanales por el  peso 
poblacional de cada país.   El mercado ampliado permit iría un desarrol lo indust rial  que se vería facil i t a-
do por la coordinación de las leyes mercant i les y las pol icías,  si seguían la plant i l la alemana.   Para Por-
t ales est e era un mecanismo de desarrol lo y un inst rument o polít ico para desact ivar la Confederación 
Perú-Bol iviana,  l iberal ,  que Sant a Cruz int ent aba lanzar.

En 1840,  l legó a Valparaíso exil iado por Juan Manuel de Rosas de Argent ina –president e de 1835 a 1852– 
Alej andro Alberdi,  con la idea de organizar una conferencia análoga a la conferencia de Viena de 1820,  
para def inir f ront eras sudamericanas y comenzar el  proceso de unif icación económica.   Est a idea fue 
lanzada en su t esis de revál ida de derecho para poder ej ercer la abogacía en Chile.   Publ icada en 1841 
la idea pasó al  olvido sin ningún gobierno en posición de recibir la iniciat iva.

Desde la perspect iva cont raria,  la panamericanist a,  el  secret ario de Est ado Blaine propuso hacer una 
primera conferencia panamericana para discut ir la creación de una unión de repúbl icas americanas,  en 
1881,  que sería una unión aduanera cont inent al .   Fue recién en 1889 que se l levó a cabo la Primera Con-
ferencia Panamericana en Washingt on con la t r iple agenda de crear una unión aduanera panamericana 
que incorporase a t odos los países del hemisferio baj o la égida de Est ados Unidos;  int roducir aspect os 
polít icos y mil i t ares y f inalment e hacerle la compet encia abiert a al  imperio brit ánico por su hegemonía 
en la región.   Es el  ant ecedent e casi t ext ual del ALCA.

Lo monetario,  1891

Lo que siguió a la primera conferencia panamericana fue la primera conferencia monet aria,  donde 
audazment e Est ados Unidos propuso una moneda única de plat a para t odo el  hemisferio,  siguiendo los 
principios de la Unión Lat ina de 1867 pact ada ent re países lat inos europeos.   Mart í,  a propósit o de est a 
propuest a,  di j o “ Cuando el mayor obst áculo para el  reconocimient o y la est andarización de la moneda 
de plat a es el  t emor de su sobreproducción en los Est ados Unidos y del valor f ict icio de que los Est ados 
Unidos puede dar por medio de su legislación,  pues t odo lo que lo aument a es nocivo a la plat a.   El fu-
t uro de la moneda de plat a est á en la moderación de sus product ores.   Forzarla es devaluarla. ” 2

Sin ningún apoyo,  la noción de una moneda única para el  hemisferio desapareció y lo que se aprecia a 
f inales del siglo XX es que en el  hemisferio occident al  hay t res países que ut i l izan el  dólar como moneda 
nacional,  lo que geográf icament e const it uye una excepción al  rest o del mundo donde únicament e lo 
ut i l izan t errit orios est adounidenses y algunas islas brit ánicas en el  Caribe.   Est o se podría considerar 
como la ext ensión práct ica de la idea de 1890.

2  JOSE MARTI:  The Monet ary Conference of  t he American Republ ics (1891) ht t p: / / www.democrat icunder-
ground.com/ discuss/ duboard.php?az=view_al l&address=405x13641

http://www.democraticunderground.com/discuss/duboard.php?az=view_all&address=405x13641
http://www.democraticunderground.com/discuss/duboard.php?az=view_all&address=405x13641
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Los tiempos modernos,  1909-1940

Alej andro Bunge en 1909,  un ingeniero economist a argent ino que había est udiado en Saj onia a f ines del 
siglo XIX,  propondría en Mannheim la idea de hacer una unión aduanera sudamericana para propulsar la 
indust ria.   Bunge había recibido la inf luencia de la escuela hist oricist a alemana y de List  en part icular.   
Est a se haría en t orno a la Cuenca del Plat a y alcanzaría a Brasil  y Chile.   Es la fundación de lo que hoy 
es el  MERCOSUR, menos Chile.   Bunge,  edit or de la revist a La Economía Argent ina ent re 1918 y 1943,  fue 
empresario y creador del sist ema de est adíst icas nacionales,  y promocionó la idea de una Unión Aduane-
ra Sudamericana,  en 1926,  con la ayuda de Guil lermo Subercaseaux,  t res veces minist ro de hacienda de 
Chile,  y El iodoro Yáñez,  dueño del diario La Nación y polít ico del part ido l iberal  de Chile.   Est aban los 
t res baj o la inf luencia de las declaraciones de la Liga de las Naciones en cuant o a la formación de una 
unión europea y muy impact ados por la revolución del t ransport e aéreo que había reducido los t iempos 
de viaj e a una f racción de lo que eran hast a ent onces.   El mundo se había achicado y veían que debían 
ret irar los obst áculos ent re los vecinos.

En Viena t uvo lugar ese año la primera conferencia Pan Europea con represent ant es de 24 países baj o 
la dirección del Conde Coudenhove-Kalergi.   Est a idea fue luego expresada por Arist ide Briand en 1929 
como president e de la Liga de las Naciones y fue inspiradora para los int egracionist as americanos.

Yáñez señala que Europa t iende a ir hacia unos Est ados Unidos de Europa,  que Gran Bret aña formará un 
espacio común con sus colonias,  y que Asia buscará unirse en t orno a Japón.   Eso dej a a América Lat ina 
en posición de buscar algún mecanismo ya que Est ados Unidos se ha consol idado como un espacio común 
sin aranceles int ernos y con moneda única.   El pensamient o de Benj amin Frankl in,  “ unirse o morir” ,  
prevalece en est os t res economist as sudamericanos de los años de 1920.

La Unión Aduanera del Sud,  1941-1944

La evolución de las ideas de Bunge y sus socios chilenos ganó fuerza al  grado de que Brasil  se incorporó 
en el  plan en 1940,  siendo Robert o Ort iz president e de Argent ina.   Del 27 de enero al  6 de febrero de 
1941 se convocó a los países miembros del Cuenca del Plat a para una conferencia en Mont evideo des-
t inada a discut ir la int egración económica y facil i t ar el  comercio int rarregional ant e el  desarrol lo de la 
guerra mundial  y sus efect os sobre el  comercio int ernacional.

La crisis compleja

No. 483, marzo de 2013
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Al t erminar la conferencia,  se f irmó de manera conj unt a una cart a de int enciones.   Ent re los conve-
nios que surgieron de la conferencia est án los de navegabil idad de los ríos,  derecho de l ibre t ránsit o y 
predicción de crecient es,  y se recomendó que los part icipant es est udiaran la posibil idad de const it uir 
una unión aduanera ent re sí.   Present es est aban los países del Plat a –Bol ivia,  Paraguay,  Brasil ,  Uruguay 
y Argent ina–,  más Chile,  Perú y Est ados Unidos.   La part e f luvial  sería rat if icada en Brasil ia el  23 de 
abri l  de 1969,  en la l lamada I Reunión Ext raordinaria de Cancil leres,  donde se suscribe el  Trat ado de la 
Cuenca del Plat a,  para af ianzar e inst it ucional izar el  sist ema.   En el  plano f inanciero,  se creó el  Fondo 
de Desarrol lo del Plat a,  FONPLATA.

El fin de la Unión Aduanera del Sud y Bretton Woods,  1944

La idea de la unión aduanera era que se formal izaran los t rat ados de manera bilat eral ,  l legando a f ir-
marse el  primer t rat ado de unión aduanera ent re Argent ina y Brasil  el  21 de noviembre de 1941 y Chile 
el  24 de agost o de 1943.   De hecho,  comenzó a funcionar con of icinas en Buenos Aires y Rio,  donde se 
comenzó a regist rar los product os nuevos que se incluirían,  porque es un mecanismo explícit o de crea-
ción de comercio.   El impulso de est a iniciat iva precursora del MERCOSUR t erminó en mayo de 1944,  
mes y medio ant es del inicio de la conferencia de Bret t on Woods,  cuando Est ados Unidos dij o,  en la 
conferencia de las Comisiones de Desarrol lo Int eramericano,  que los países americanos solo podrían 
est ablecer uniones aduaneras baj o las siguient es condiciones:  

Los aranceles y rest ricciones al  comercio ent re los países que conforman la unión deben de ser el imi-
nados de inmediat o.

Si dos o más gobiernos americanos deciden est ablecer una unión aduanera,  deben de informarles a t o-
dos los demás países para ver si quieren incorporarse.

Con est as dos condiciones se perforó el  propósit o de crear un espacio común ent re países vecinos,  que 
no incluyera a Est ados Unidos,  y que,  por lo t ant o,  permit iera el  desarrol lo product ivo de la zona sin la 
compet encia de una economía más desarrol lada.

Lo que se inf iere es que la visión t errit orial  est adounidense,  que se mant iene,  es que nada ocurre en 
el  hemisferio sin su part icipación.   Lo segundo es que el  orden l iberal  est ablecido a part ir del f in de la 
segunda guerra a t ravés de las IFIs,  incluyendo el GATT y la OMC, se ha ido general izando en América 
Lat ina,  mient ras que en ot ras regiones del mundo ha sido menos radical.   Est a es la razón t eórica de la 
oposición cent ral  que t iene a las ideas lanzadas por Prebisch en 1959 de un mercado común lat inoame-
ricano,  y ant es,  en 1958,  a la del mercado común cent roamericano.   Es t ambién la oposición al  Pact o 
Andino en 1969.

La razón que se expresó en mayo de 1944 fue que se iba a est ablecer las bases para la Conferencia Int er-
nacional de Comercio en la Conferencia de Bret t on Woods,  convocada para el  mes de j ul io,  donde se iba 
a organizar el  sist ema mult i lat eral  económico de las naciones unidas para la paz,  para el  relanzamient o 
de la economía global al  f inal  de la guerra,  sobre bases l iberales.   Est o iba a incluir un fondo de est abi-
l ización monet ario int ernacional,  un banco para la reconst rucción de Europa y Japón y una organización 
int ernacional de comercio,  t odo lo cual est aría inmerso en el  pensamient o l iberal ,  por cit ar a Ruggie.

En 1945,  Est ados Unidos presionó a Gran Bret aña para que desart iculara el  sist ema de preferencias de 
la unión aduanera imperial  est ablecido en la conferencia de Ot t awa en 1932,  ut i l izando los mismos 
argument os,  t erminando con el la y con la zona est erl ina.

En suma,  desde 1835 hast a la fecha,  se han plant eado en América Lat ina iniciat ivas de int egración di-
versas y t odas se han vist o t runcas.   Las propuest as panamericanist as y regional ist as;  mercant i l ist as y l i-
berales,  se han vist o f renadas por procesos polít icos de acusación sobre imperial ismo/ ant i imperial ismo 
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y de acusación t eórica de prot eccionismo versus l iberal ismo.   La más recient e fue el  ent ierro del ALCA 
(2005) ant e la acusación de ser imperial ist a y l iberal ,  por los países miembros del MERCOSUR.

La forma más sut i l  de t runcamient o desde el Poder es el  cambio de paradigma comercial  global,  como 
en 1944 con la creación anunciada de la Organización Int ernacional del Comercio sobre ciert as bases 
l iberales dist int as de las mercant i l ist as exist ent es en el  mundo de pre guerra,  pero colocadas en ese 
moment o por la pot encia t r iunfant e de la II Guerra.   Est o se repit e más t arde con el  est ablecimient o de 
los TLCs con Est ados Unidos en 1994,  que impl icó el  quiebre de polít icas de sust it ución de import aciones 
y de la int egración derivada de el la mediant e la Comunidad Andina,  siendo sust it uida por la Al ianza del 
Pacíf ico (2011).

La Comunidad Andina es el  único esquema de int egración supranacional,  análogo a la Comunidad Eu-
ropea,  con acuerdos vinculant es ent re t odos sus Est ados miembros e inst it uciones para dir imir cont ro-
versias.   Fue det enido y quebrado cuando Est ados Unidos lanzó en 1994 la propuest a de crear el  ALCA 
mediant e Trat ados Bilat erales de Libre Comercio,  int roduciendo un l iberal ismo radical en las cláusulas 
de los acuerdos.   En el  Act a de Truj i l lo,  la CAN suscribió la idea,  dej ando así su ant erior espírit u regio-
nal ist a/ mercant i l ist a (1969-1996).   El  ALBA y el  Mercosur permanecen act ivas y en proceso de consol i-
dación,  est ando MERCOSUR dest inado a ser una unión aduanera en el  2019,  si no es int erferida,  acusada 
de mercant i l ist a por sus socios panamericanos.

El ent ierro de la hist oria de la int egración ent re 1830 y 1944,  y el  equívoco recurrent e que la int egra-
ción económica fue una iniciat iva de la CEPAL de los años 1950,  parece ser la expresión del desacuerdo 
sobre el  est i lo de int egración exist ent e ant es de la publ icación del l ibro de Jacob Viner,  de 1950,  más 
mercant i l ist a-indust rial ist a y menos l iberal .   

* El aut or agradece al  Profesor Ant onio Gazol de la Facult ad de Economía de la UNAM, por sus aport es bibl iográ-
ficos, al Dr. Alfredo Guerra Borges por sus textos manuscritos, a Mariano Iglesias, director de la Biblioteca del 
Banco Cent ral  de la Repúbl ica Argent ina,  a Graciela Soifer,  direct ora de la bibl iot eca del ISEN del Minist erio de 
Relaciones Ext eriores de Argent ina y a Carlos Marichal,  Leandro Morgenfeld,  Marcelo Rougier y Est eban Serrani 
por apunt arle en la dirección correct a.   El t rabaj o de recopilación y lect ura de mat eriales hist óricos de la int e-
gración se efect uó en gran part e durant e el  sabát ico en la Universidad de Newcast le,  Gran Bret aña,  auspiciado 
por la Fundación Sant ander y por la DGAPA UNAM, primer semest re 2014.
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A Jul io César Mondragón

In memor iam

Ayot zinapa es hoy un emblema,  por ciert o ominoso,  de las at rocidades a las que da lugar el  capit al is-
mo cont emporáneo.   Ayot zinapa es cualquier part e del mundo donde se levant e una voz disident e,  

una exigencia,  un signo de rebeldía ant e la devast adora desposesión y arrasamient o en los que se sus-
t ent a la acumulación de capit al  y las redes del poder que lo sost ienen.

Ayot zinapa es result ado de un conj unt o de procesos ent recruzados que,  con mayor o menor densidad y 
visibi l idad,  son consust anciales al  capit al ismo del siglo XXI y que,  en esa medida,  no se circunscriben a 
México sino que se van ext endiendo subrept icia o escandalosament e en t odo el  globo.

El capitalismo del siglo XXI

Cada vez es más claro que el  capit al ismo de nuest ros t iempos funciona en un doble carri l .  Por un lado 
t enemos la sociedad formalment e reconocida,  con su economía,  sus modos de organización y conf ron-
t ación y su moral idad;  y por el  ot ro crece aceleradament e una sociedad paralela,  con una economía 
cal if icada genéricament e de i legal,  y con una moral idad,  modos de organización y mecanismos de dis-
cipl inamient o muy diferent es.

Hay lugares del mundo,  como México,  donde las crisis del neol iberal ismo,  además de provocar cambios 
sust anciales en su ubicación en la división int ernacional del t rabaj o,  en la def inición de sus act ividades 
product ivas y en los modos de uso de su t errit orio,  generaron una f ract ura social  que se ha profundizado 
con el  t iempo.   Una de las cuest iones cent rales es que los j óvenes perdieron espacio y perspect iva.   Se 
est aba gest ando una sociedad con poco margen de absorción,  y en la que desaparecían las posibil idades 
de empleo o incorporación y se cancelaban los horizont es.   No había cabida para muchos de los ant i-
guos t rabaj adores,  y mucho menos para los recién l legados al  escenario.   La generación X la l lamaron 
algunos,  la que no sabe para dónde va porque no t iene para dónde ir.   La nueva fase de concent ración 
capit al ist a cerraba los espacios al  mismo t iempo que ext endía su ámbit o.   Se apropiaba las t ierras,  las 
act ividades domést icas incluso,  y hast a el  ent ret enimient o,  pero expulsaba de sus bondades a oleadas 
crecient es de población:  precarizándolas o convirt iéndolas en parias.

Con un proceso de est a profundidad y caract eríst icas,  no puede hablarse de un orden social .   Las con-
diciones apunt an más bien al  desorden,  a la rupt ura,  a la descomposición,  a las f ract uras.   Es decir,  el  
orden apela al  aut orit arismo,  que es el  único medio visible para garant izarlo.

Ayotzinapa,  emblema  
del ordenamiento  
social del siglo XXI

Ana Esther Ceceña

Ana Esther Ceceña es coordinadora del Observatorio Latinoamericano de Geopolítica,  Inst it ut o de 
Invest igaciones Económicas,  Universidad Nacional Aut ónoma de México.   Int egrant e del Consej o de ALAI.
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La mil i t arización del planet a,  incluyendo especialment e los ámbit os de la cot idianidad,  empezó a con-
vert irse en la impront a general del proceso.   La est abil idad del sist ema no requería solament e del 
mercado “ l ibre y abiert o”  de los neol iberales,  sino de una fuerza que garant izara su funcionamient o.   
El mercado mil i t arizado,  con manos no solament e visibles sino bien armadas.   Fue ést a la rut a del capi-
t al ismo formal,  reconocido y,  paradój icament e,  “ legal” .

Pero las f ract uras abiert as en la sociedad de est a manera,  como si le hubieran apl icado un f racking,  
encont raron su escape o cobij o en la gest ación de una sociedad paralela.   Una sociedad que se abrió 
paso en los resquicios ocult os de la ot ra pero que la t erminó invadiendo.   Una sociedad que rescat ó la 
inmundicia que la hipocresía de la ot ra rechazaba,  y la convirt ió en negocio,  en espacio de acumulación 
y de poder.

Todos los negocios i l ícit os pasaron hacia al lá.   Tráf ico de armas,  producción y t ráf ico de drogas,  t ráf ico 
humano,  t ráf ico de especies val iosas y escasas y una gran cant idad de variant es de est os que son de 
los negocios más rent ables,  ent re ot ros porque no est án somet idos al  pago de impuest os,  pero que la 
moral idad est ablecida se ve obl igada a negar.

Y ahí empezó el j uego de unos cont ra ot ros haciendo crecer el  negocio de armas y,  sobre t odo,  las prác-
t icas de ext orsión,  chant aj e,  secuest ro o cualquiera de sus variant es.

No obst ant e,  la acumulación de capit al  se nut re de ambos.   Quien pierde es el  conj unt o de los exclui-
dos:  económicos,  sociales,  polít icos y cult urales.   Excluidos del negocio,  en diferent es gradaciones,  o 
excluidos del poder.

Ahí l legó la generosa ofert a para la ubicación de los j óvenes.   La incorporación a las pol icías o al  ej ércit o 
of recía condiciones que no se obt enían en ningún espacio product ivo,  además de que of recía un peque-
ñit o reconocimient o y un pequeñit o poder a aquel los 
que habían quedado en cal idad de inút i les sociales.   
Pero t ambién vino la propuest a de incorporarse a las 
f i las aparent ement e cont rarias.   Los negociant es de 
drogas o los empresarios de act ividades i legales reque-
rían t ambién conformar sus ej ércit os de servidores o 
de mat ones.   Y esas dos han sido fuent es de empleo 
recurrent es durant e las dos o t res úl t imas décadas,  así 
como generadoras de una nueva cult ura:  la cult ura del 
mercenario,  la del poder arbit rario,  la del saqueo por 
ext orsión.

Mient ras la economía “ legal”  ent raba en crisis,  la del 
lado oscuro se mult ipl icaba,  acomodándose en algunos 
de los mismos rubros de la “ legal” ,  solament e que con 
modal idades más rent ables.

Un ej emplo es la explot ación minera no declarada,  en 
la que incluso se emplean diferent es versiones del t ra-
baj o esclavo.   Ya sea en las minas af ricanas o en las de 
México,  con el  t rabaj o forzado de niños o adolescen-
t es,  incluso con el  de grupos secuest rados para t ales 
efect os,  cust odiados por cuerpos armados que pueden 
ser del propio ej ércit o o de mercenarios,  el  product o 
casi no cuest a porque no se paga a los t rabaj adores,  no 
paga impuest os porque no se declara y se export a con 
la complicidad t ant o de los consorcios mineros y de sus 
est ados de origen,  como con la de aut oridades locales 
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que reciben una part e de la ganancia por su ceguera o su prot ección.

Est e capit al ismo desdoblado logra así no sólo sort ear las crisis sino expol iar doblement e a la población 
mediant e t rabaj o esclavo o semiesclavo,  ext orsiones de diferent es t ipos,  expulsión de sus t ierras,  robo 
direct o de sus pert enencias y ot ros similares.   La clave:  el  ej ercicio de una violencia despiadada.

En est as circunst ancias,  el  Est ado se vuelve part e del proceso y a la sociedad se le van imponiendo 
condiciones de guerra en el  ámbit o cot idiano.   La violencia se inst ala como discipl inador social  y su 
ej ercicio se dispersa.   En un j uego de públ ico-privado los cont roladores sociales emergen en t orno a las 
fuent es reales de ganancia,  legales o i legales,  y en t orno a la conf iguración de poderes locales ungidos 
por su capacidad de imponer un orden correspondient e a est as modal idades de acumulación.

Las guerras difusas y asimétricas

Las condiciones de concent ración de la riqueza y el  poder en el  capit al ismo cont emporáneo,  con su 
correlat iva precarización crecient e de amplios sect ores de la sociedad,  han l levado al sist ema a una 
sit uación de riesgo que se manif iest a en conf l ict os y conf ront aciones permanent es de caráct er asimét ri-
co,  de acuerdo con la t erminología del Pent ágono.   Cada vez más las guerras del mundo cont emporáneo 
se rigen por la idea del enemigo difuso y adopt an la f igura de guerras prevent ivas,  la mayoría de las 
veces no declaradas.

Los operat ivos de desest abil ización y de discipl inamient o,  los episodios de violencia desat ada en punt os 
específ icos y de violencia dosif icada in ext enso,  son los mecanismos idóneos de guerras inespecíf icas 
cont ra enemigos difusos.   Son,  a la vez,  el  mej or modo de abrirse paso para asegurar el  saqueo de re-
cursos de muchas regiones del planet a creando una confusión que dif icul t a la organización social .   El  
abast ecimient o cont rolado de armas y la inst igación de sit uaciones de violencia son los al iados buscados 
por el  capit al ismo de nuest ros t iempos.

No hay guerras declaradas.   No hay guerras ent re equivalent es.   Hay corrosiones.   Una mancha de 
violencia que se va ext endiendo acompaña al capit al ismo de inicios del siglo XXI.   Las inst it uciones 
de discipl inamient o y seguridad de los Est ados han result ado insuf icient es f rent e al  al t ísimo nivel de 
apropiación-desposesión al  que ha l legado el capit al ismo.   Est as inst it uciones se repl ican de manera 
privada y local t ant as veces como sea necesario.   Aparecen “ est ados islámicos”  lo mismo que “ guardias 
privadas”  o que “ cárt eles”  y “ pandil las”  del l lamado crimen organizado,  que prot egen y amplían o pro-
fundizan las fuent es de ganancia,  las fuent es de acumulación,  y que,  por t ant o,  son complement arias 
a las f iguras inst it ucionales reconocidas para esos f ines.   Igual que las fuerzas del mercado requirieron 
un soport e mil i t arizado,  las fuerzas inst it ucionales de discipl inamient o social  requieren,  dado el nivel 
de apropiación-desposesión,  de un soport e desinst it ucional izado capaz de ej ercer un grado y un t ipo 
de violencia que modif ique los umbrales de la cont ención social .   Son fuerzas “ irregulares”  que,  como 
el est ado de excepción,  l legaron para quedarse.   Se han incorporado a los disposit ivos regulares de 
funcionamient o del sist ema.

Ayotzinapa como límite

Colombia t enía una guerra int erna cuando inició el  Plan Colombia y,  a pesar del cambio de int ensidad 
en la violencia ej ercida y la int romisión direct a y evident e de Est ados Unidos en la gest ión del conf l ict o,  
quizá el  cambio en ot ros t errenos no fue t an visible.  México,  al  cont rario,  era celebrado como emblema 
del discipl inamient o en democracia ant es de la Iniciat iva Mérida.

En menos de diez años,  el  ej e de discipl inamient o pasó de las manos del Part ido Revolucionario Inst i-
t ucional -PRI- a las de la violencia,  t ant o del Est ado como privadas.   La clave est uvo en los disposit ivos 
de corrosión que prepararon el  t erreno y en la desproporción con la que se asent aron los correct ores.   
Violencia exist e en t odas las sociedades pero su dimensión y las formas con que se int roduj o fueron 
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imponiendo nuevas lógicas sociales.   En est e periodo,  la 
sociedad mexicana t uvo que acost umbrarse a decapit acio-
nes,  mut i laciones,  cuerpos calcinados,  desapariciones rei-
t eradas,  fosas comunes y una ost ent osa complicidad de las 
inst ancias de seguridad y j ust icia del Est ado.

Las est imaciones rebasan ya los cien mil  desaparecidos y 
las not icias diarias van de 20 muert os en adelant e.   México 
se ha convert ido en cement erio de pobres y migrant es a 
los que se ext orsiona,  se secuest ra para t rabaj o esclavo,  
se mat a con t remendo salvaj ismo para amedrent ar y disci-
pl inar a los ot ros o se mat a masivament e.   La relación de 
est as acciones con el  cont rol  de migraciones en Est ados 
Unidos es sólo especulación,  pero no hay duda de que ha 
dado result ado.   Lo que es evident e es el  acaparamient o 
de t ierras,  de negocios,  de recursos y de poder a que est o 
da lugar.   Cada vez hay más desplazados y más desposeí-
dos que no se at reven siquiera a reclamar por miedo a las 
represal ias y porque además no hay inst ancias de j ust icia 
que los amparen.

En menos de diez años y después de mucho dolor,  la socie-
dad est á t ransformada.   Corroída,  con signos claros de bal-
canización,  con crecimient o de poderes locales que est a-
blecen sus propias normas y que negocian con los poderes 
federales.   El miedo fue inst alado mediant e un salvaj ismo 
explícit o y reit erado,  aunque,  de t ant o insist ir,  ha t ermi-
nado por empezar a generar su cont rario.

Ayot zinapa es la cima de la mont aña.   En Ayot zinapa se t ocaron t odos los l ímit es.   Se cazó con t ot al  
impunidad,  con ost ent ación de fuerza,  de complicidad t ot al  ent re el  Est ado y el  crimen organizado,  a lo 
más sent ido de la sociedad:  j óvenes pobres de zonas rurales devast adas,  est udiant es para ser enseñan-
t es,  hi j os del pueblo con alegría de vivir,  con deseos de cambiar el  mundo,  ése que nadie quiere acept ar.   
Pero además,  Ayot zinapa es la cima de una mont aña de agravios,  indefensión y rabia.   Es la conciencia 
acumulada de la ignominia y la indignidad.   Es la sit uación l ímit e que regresó la energía,  vit al idad,  
coraj e y dignidad del pueblo de México a las cal les.   “ Nos han quit ado t ant o que hast a nos quit aron el  
miedo”  era una de las primeras pancart as port adas por j óvenes de t odos lados.   Jul io César Mondragón,  
j oven de recién ingreso en la Escuela Normal de Ayot zinapa,  ya padre desde hace unos cuant os meses y 
víct ima de la t ort ura más salvaj e que hayamos presenciado,  ha sido involunt ariament e el  det onador,  a 
fuerza de su dolor,  de la recuperación de la fuerza,  la esperanza y la decisión en el  pueblo de México,  
hoy movil izado como hacía t iempo no est aba.

Ayot zinapa es un emblema.  Es la punt a del iceberg o es un cl ivaj e.

Ayot zinapa es el  emblema de las guerras del siglo XXI y de las nuevas formas de discipl inamient o social  
que vienen acompañando los procesos de saqueo y desposesión en t odo el  planet a.  En diez años Méxi-
co,  que no pasó por la negra noche de las dict aduras en América Lat ina aunque sí t uvo guerra sucia y 
masacres,  fue t ransformado en una t ierra de dolor y fosas comunes.   El problema no es “ el  narco” ;  el  
problema es el  capit al ismo.

Ayot zinapa es un espej o con dos caras:  la de la rut a del poder es evident e,  visible y avasal ladora;  la del 
l lamado a defender la vida es pál ida y discret a,  pero segurament e marcará huel las.   
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Soberanía y  
gobernanza digital

Sally Burch

¿Podemos imaginar la vida sin t ecnologías digit ales?  Sin celular,  sin SMS ni email ,  sin redes sociales;  
con semáforos descompuest os,  comput adoras en huelga,  cent rales t elefónicas colapsadas,  conges-

t ión en los bancos,  sat él it es desconect ados… y un largo et cét era.   Hace solo dos décadas,  descono-
cíamos est os inconvenient es,  y la pesadil la que sería t ener que prescindir de el las,  ahora que las t ec-
nologías digit ales se han convert ido en el  sist ema nervioso cent ral  de la economía,  la información,  la 
invest igación,  la polít ica,  los modos de organización de la sociedad e incluso,  en buena medida,  de las 
formas de int errelación personal.

Cabe,  ent onces,  pregunt arnos,  qué impl icaciones podría t ener est a revolución digit al  para nuest ro fu-
t uro;  cómo incidir en su rumbo;  y cómo reducir la vulnerabil idad que engendra est a al t a dependencia 
t ecnológica.

Al ser t an ubicuas,  est as t ecnologías se han vuelt o t ransparent es:  muchas veces ya ni las percibimos;  y 
j ust ament e por el lo,  poco nos preocupamos de considerar los riesgos o event uales impact os negat ivos.   
Sin duda,  las denuncias de Edward Snowden sobre ciberespionaj e const it uyeron un campanazo de alert a 
respect o a los pel igros de un sist ema capaz de vigi lar a t odo el  mundo t odo el  t iempo.   Pero las impl ica-
ciones son mucho más amplias.   Dej ar “ al  azar”  la evolución de est os cambios signif ica,  en la práct ica,  
dej ar que los det erminen el  mercado (mundial) u ot ros poderes,  –por fuera de crit erios democrát icos o 
del int erés públ ico–,  hecho que incide en la conf iguración del poder mismo. 1

EE.UU. ,  la superpot encia en est a mat eria,  lo t iene claro.   Sus grandes corporaciones dominan casi t o-
das las áreas del quehacer digit al ,  desde la inf raest ruct ura base de la red de redes,  hast a el  comercio 
elect rónico,  el  mercado publ icit ario,  los buscadores o el  almacenamient o de dat os2.   Para mant ener su 
posición dominant e,  el  gobierno est adounidense def iende un mercado desregulado para sus corpora-
ciones t ransnacionales (si bien con regulación máxima en la prot ección de propiedad int elect ual),  que 
lo impulsa mediant e la negociación de t rat ados de l ibre comercio o en organismos mundiales como la 
Organización Mundial  del Comercio.   Asimismo,  impulsa su supremacía t ecnológica,  que abarca,  la ca-
pacidad de vigi lancia y espionaj e,  la minería (exploración) de dat os y el  desarrol lo de ciberarmas,  ent re 
ot ras.   Y busca mant ener el  cont rol  de los mecanismos de gobernanza global de Int ernet .

En América Lat ina,  si bien los responsables polít icos de la región han ido ent endiendo cada vez más el  
alcance de est a revolución digit al  y la import ancia de sacarle provecho,  parece haber aún poca capaci-
dad de respuest a respect o a sus impl icaciones en t érminos de redist ribución de poder,  o f rent e al  r iesgo 
subyacent e de exponer a los países de la región a nuevas formas de dependencia y neocolonial ismo.   
Ent re las áreas clave de int ervención est arían la soberanía y seguridad,  y la gobernanza global.

1  Sobre est os t emas,  ver la revist a “ Int ernet ,  poder y democracia” ,  América Lat ina en Movimient o,  No 
494,  abri l  2014.   ht t p: / / www.alainet .org/ publ ica/ 494.pht ml

2  Ver la ent revist a con Robert  McChesney:  “ Cómo desmonopol izar Int ernet ” ,  ht t p: / / www.alainet .org/
act ive/ 72995

Sally Burch es periodist a e int egrant e del Consej o de ALAI.
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Soberanía y seguridad

El ciberespacio ha dej ado de ser simplement e real idad virt ual,  al  convert irse en el  corazón de un sis-
t ema supranacional,  que const it uye una nueva dimensión del planet a,  que se agrega al  t errit orio,  al  
subsuelo,  a la at mósfera y al  espacio ul t rat errest re.   Su part icularidad es ser un espacio i l imit ado;  pero 
al  igual que las ot ras dimensiones,  puede ser colonizado y obj et o de luchas de poder y dominio.   Por lo 
t ant o,  más al lá de su pot encial  para el  desarrol lo,  t iene impl icaciones fundament ales para la soberanía 
nacional y regional;  sin embargo,  por ese mismo caráct er supranacional,  ningún país puede ej ercer est a 
soberanía en forma aislada.

Est e hecho,  combinado con la lógica de convergencia de las nuevas t ecnologías (t odo es código binario,  
ent onces t odo puede pasar por los mismos canales) impl ica que la crecient e dependencia f rent e a los 
sist emas digit ales,  en casi t odos los ámbit os,  crea una gran vulnerabi l idad,  en proporciones que nues-
t ros países no han conocido ant es y que est án mal preparados para enf rent arla.   Para cit ar un ej emplo,  
el  98% del t ráf ico de Int ernet  ent re América Lat ina y el  rest o del mundo,  y un est imado 70 a 80% del 
t ráf ico int erno de la región,  t ransit a por servidores en EE.UU.  para l legar a su dest ino.   O sea,  un men-
saj e que se envía de Mont evideo a Buenos Aires puede t ransit ar por varios servidores de EE.UU.  en su 
camino.   El lo no solo aument a el  cost o de las comunicaciones,  sino que vulnera su seguridad.

La región recién se est á despert ando a la necesidad de desarrol lar una capacidad de soberanía t ecno-
lógica.   La const rucción en curso del anil lo ópt ico suramericano,  y el  proyect o de un cable submarino 
ent re Brasil  y Europa,  son signos posit ivos en est e sent ido,  mas no suf icient es.

Ent re los t emas a considerar con urgencia est án el  cif rado de los mensaj es como norma obl igat oria para 
t oda comunicación.   Brasil  lo cont empla en su Marco Digit al ,  adopt ado est e año;  pero para ser efect ivo 
se necesit an acuerdos int ernacionales. 3  Un paso int ermedio,  más sencil lo de implement ar,  sería t ener 
acuerdos ent re países que obl iguen a sus empresas de t elecomunicaciones a cif rar las comunicaciones 
ent re el las.   Como punt o de part ida,  podría acordarse en el  marco de espacios de int egración como 
UNASUR.   Además,  para mayor seguridad,  sería convenient e no depender de los sist emas de cif rado 
desarrol lados en pot encias mundiales como EE.UU. ,  al  menos para las comunicaciones int rarregionales,  
lo cual impl ica desarrol lar capacidades propias.

También se podría pensar en la inst alación de grandes servidores nacionales y/ o regionales para el  al-
macenamient o seguro de dat os en la nube,  con legislaciones adecuadas para prot eger la propiedad y 
conf idencial idad.

Ot ro aspect o,  quizás más complej o de abordar,  es la enorme inf luencia cult ural  que ej ercen las empre-
sas t ransnacionales de la comunicación.   Sus modelos comerciales y algorit mos det erminan,  en buena 
part e,  las modal idades de las comunicaciones personales e inst it ucionales:  qué aparece primero en 
los buscadores,  cómo nos int errelacionamos con “ amigos”  y “ seguidores”  en las redes sociales,  cuáles 
not icias se dest acan en Int ernet ,  et c.   Si bien exist en algunas iniciat ivas para desarrol lar plat aformas 
alt ernat ivas,  no es fácil  que despeguen,  debido al  fenómeno del “ efect o red” ,  donde t odos acuden al 
espacio más exit oso.   ¿Se podría pensar en desarrol lar al t ernat ivas propias a nivel regional?

A est os problemas se añaden el rast reo permanent e del comport amient o en l ínea de los usuarios que 
hacen est as empresas t ransnacionales de Int ernet ;  la apropiación,  sin aut orización,  de sus dat os per-
sonales;  el  almacenamient o,  procesamient o y vent a de ést os,  cuando no su ent rega a agencias de 
seguridad.   Frent e a el lo,  cuando menos hace fal t a reglament ar ciert os aspect os de cómo act úan est as 
empresas en nuest ros países.

3  Est o se vuelve más fact ible ya que varios organismos int ernacionales de Int ernet ,  incluyendo la Int ernet  
Societ y (ISOC),  lo est án plant eando como necesidad.
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Gobernanza global de Internet

Al volverse un universo t an complej o,  con t ant as ramif icaciones,  la gobernanza de Int ernet  ya no se 
puede encarar solo como una cuest ión de especial ist as de la informát ica.   Tiene múlt iples impl icaciones 
para polít icas públ icas.   Veamos,  por ej emplo,  el  caso del poder de los monopol ios.   El “ efect o red”  de 
Int ernet  t iende a generar lo que los economist as l laman “ monopol ios nat urales” ,  que son espacios de 
concent ración de poder.   Hace muchas décadas que los Est ados han reconocido la necesidad de adop-
t ar leyes que l imit en los monopol ios privados,  o de declarar ciert as áreas est rat égicas como servicios 
públ icos.   No es solo para evit ar dist orsiones del mercado,  sino porque permit ir t ales concent raciones 
de poder en un sect or est rat égico impl ica un pel igro para la democracia misma:  las empresas t erminan 
cont rolando los Est ados.   Pero en el  ámbit o global,  ¿qué organismo puede cont rolar los monopol ios?  Por 
ahora,  no exist e.

Ot ro ej emplo:  la ciudadanía est á expuest a,  mundialment e,  al  robo y la explot ación de sus dat os perso-
nales en la nube por part e de empresas inescrupulosas o agencias de seguridad.   Pero exist e un vacío 
legal para saber qué legislación se apl ica para prot eger sus derechos:  la del país donde vive,  la del país 
donde se ubica el  servidor donde se almacenan los dat os,  o la del país sede de la empresa.   Tampoco 
exist e organismo int ernacional responsable de sanj ar est as sit uaciones.

Act ualment e,  en los círculos –aún est rechos– que se preocupan de la gobernanza de Int ernet ,  se est á l i-
brando una int ensa pugna mundial  sobre cómo se la debe conf igurar.   Est á claro que no será viable man-
t ener a fut uro el  st at u quo,  que es un sist ema baj o t ut ela del gobierno est adounidense.   Formalment e,  
el  ICANN (Corporación para la asignación de nombres y números en Int ernet ,  ent idad no gubernament al,  
creada baj o ley est adounidense) t iene baj o su gest ión la IANA (Aut oridad de Números Asignados de In-
t ernet ),  que asigna los nombres de dominio y números IP,  mediant e cont rat o con el  Depart ament o de 
Comercio de EEUU.   Est e cont rat o vence en 2015 y,  según ha anunciado Washingt on,  será t raspasado a 
un organismo mult isect orial ,  que podría ser la propia ICANN reconf igurada.   En cuant o a las decisiones 
en el  plano de la inf raest ruct ura de Int ernet ,  se t oman en el  IETF (Int ernet  Engineer ing Task Force),  
donde part icipa principalment e el  sect or privado.   Si bien el  rol  de est os organismos es esencialment e 
t écnico,  es sabido que las decisiones t écnicas a veces impl ican aspect os polít icos.
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EE.UU.  def iende el  modelo de “ gobierno mult isect orial  en pie de igualdad”  (equal -f oot ing mul t ist ake-

holder ism – donde gobiernos,  sect or privado y sociedad civi l  t endrían voz y poder igual en las decisio-
nes),  lo que impl ica,  en la práct ica,  que una corporación privada t endría poder de vet o sobre cualquier 
decisión de polít ica públ ica que le afect e.   Asimismo,  rechaza cualquier sist ema mult i lat eral  en el  
marco de Naciones Unidas con el  argument o de que la pugna ent re gobiernos t erminaría f raccionando 
o “ balcanizando”  la Int ernet .   Es un sist ema diseñado para asegurar la mayor impunidad de las grandes 
corporaciones de Int ernet .

Varios gobiernos no est án conformes.   China,  por ej emplo,  país que ya cuent a con casi una cuart a part e 
de los int ernaut as del mundo,  acaba de anunciar que sí def iende una sola Int ernet  global,  pero af ir-
mando su derecho de poder part icipar en su gobernanza.   En t al  sent ido,  ha expresado su disposición a 
int egrar el  Consej o de un ICANN renovado,  siempre y cuando est e se disocie del cont rat o suscrit o con 
el  gobierno de EEUU. 4

En est e escenario,  acaba de emerger un nuevo espacio:  la l lamada Iniciat iva Net Mundial  (INM),  lanzada 
por el  Foro Económico Mundial  (FEM),  la cual ha conseguido el  respaldo de ICANN y del CGI.br (Comit é 
Gest or de Int ernet  de Brasil ).   La INM,  que se ha apropiado del nombre de la reunión mult isect orial  que 
Brasil  organizó en abri l  pasado,  pret ende ser un espacio mult isect orial  que opere “ desde las bases” ,  con 
miras a t rat ar cuest iones que los ot ros organismos exist ent es no abordan,  t ales como “ las cuest iones 
relat ivas al  uso de Int ernet  (como la l ibert ad de expresión,  la privacidad,  el  ciberdel it o,  et c. )” 5.   Es 
decir,  t emas de polít ica públ ica.

La invit ación a act ores de la sociedad civi l  a nombrar represent ant es al  Consej o de Coordinación desat ó 
un int enso debat e y división de aguas en los círculos (aún bast ant e especial izados) de sociedad civi l  que 
siguen est os t emas.

La Coal ición por una Int ernet  Just a y Equit at iva (Just  Net ) emit ió un pronunciamient o desl indándose 
de la iniciat iva,  en la cual expresa preocupación por “ el  asalt o neol iberal a la democracia”  que se est á 
dando en el  área de la gobernanza global,  que ha signif icado el  descuido de la crecient e desigualdad 
económica y social ,  en defensa de los int ereses del 1% global.   En est e marco,  señala,  est á claro que 
est e asalt o ha priorizado la gobernanza de Int ernet ,  por muchas razones:  “ La primera es que es un 
t errit orio en el  que los mecanismos y modelos de gobernanza aún est án en const rucción.   Es eviden-
t ement e más fácil  capt ar los procesos y prot ocolos de gobernanza donde no exist en aún o que son 
débiles,  que presionar cont ra est ruct uras y mecanismos preexist ent es.   Segundo,  en la medida en que 
exist a una aut oridad est at al  en el  ámbit o de la gobernanza de Int ernet ,  est as riendas de t ecno-gobierno 
est án f irmement e en manos del gobierno est adounidense,  principal al iado y benef iciario de la ofensiva 
neol iberal” 6.

Al  señalar que est a es “ una coyunt ura decisiva para la gobernanza global” ,  Just  Net  apela al  gobierno 
de Brasil  y a las organizaciones de la sociedad civi l  a repensar su apoyo a una iniciat iva impulsada por 
el  Foro Económico Mundial .

Para los países lat inoamericanos,  abordar est os t emas de soberanía,  ciberseguridad y la part icipación en 
la gobernanza global de Int ernet  podría ser mucho más efect ivo si se lo hace con polít icas concert adas 
y act uando como bloque,  que si se procede en forma individual.   Unasur,  por ciert o,  ha dado un primer 
paso hacia la elaboración de una polít ica de ciberseguridad y ciberdefensa en el  Consej o de Defensa.   
Pero en muchos aspect os sigue siendo un t ema pendient e.   

4 Ver ht t p: / / bit . ly/ 1rBe9zf

5      ht t ps: / / www.net mundial .org/ es/ pregunt as-f recuent es

6 ht t p: / / j ust net coal it ion.org/ NMI-neol iberal-caravan

http://bit.ly/1rBe9zf
https://www.netmundial.org/es/preguntas-frecuentes
http://justnetcoalition.org/NMI-neoliberal-caravan
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La disputa por  
el Atlántico Sur

Raúl Zibechi

“ Las garras del cisne”  se t i t ula el  l ibro recién publ icado por Robert o Lopes,  hist oriador mil i t ar formado 
en el  Cent ro de Est udios de la Defensa Hemisférica de la Universidad de Defensa Nacional de los Est ados 
Unidos.   En su t rabaj o de casi 500 páginas,  sól idament e document ado,  Lopes det al la la ambición de la 
Marina de Brasil  para la próxima década:  pasar de ocupar un modest o vigésimo lugar en el  mundo,  al  
noveno,  det rás de Est ados Unidos,  China,  Rusia,  Francia,  Inglat erra,  India,  Corea del Sur y Japón.

No se t rat a de una ambición insensat a ni desmedida.   Supone un conj unt o de inversiones en el  marco del 
Plan de Art iculación y Equipamient o de la Marina de Brasil  (PAEMB) que se propone adquirir o const ruir 
61 navíos de superf icie y 21 submarinos en los próximos 17 años,  un promedio de t res a cuat ro incorpo-
raciones anuales.   Pocos lo saben pero ese proyect o incluye la const rucción en Brasil  de seis submarinos 
nucleares (el  primero ya est á en fase de const rucción) y 15 submarinos convencionales,  de los cuales el  
primero será concluido en poco más de un año.   Además se prevé la const rucción de dos port aaviones 
en el  país,  con asist encia ext erna,  igual que sucede con los submarinos gracias al  acuerdo con Francia 
f irmado en 2008.

Ent re los planes est rat égicos de la Marina se prevé const ruir una segunda escuadra que se agregue a la 
fondeada en Rio de Janeiro,  que deberá sit uarse cerca de la desembocadura del Amazonas para cubrir 
las cost as del nort e.   El rearme incluye t reint a naves de escolt a,  dieciocho pat rul leros oceánicos y 48 
cazas de al t a performance.   A lo que debe sumarse el  enorme avance de la indust ria aeronáut ica que 
acaba de est renar el  carguero mil i t ar KC-390,  dest inado a sust it uir al  mít ico Hércules 130 est adouni-
dense,  además de la f irma de una acuerdo con la sueca Saab,  que le permit irá a la Embraer const ruir 
cazas de úl t ima generación.

Nuevas armas para nuevas riquezas

“ Brasil  pret ende pleit ear en las Naciones Unidas,  el  bloqueo de un área en la Elevación Rio Grande,  una 
cordil lera submarina en el  sur del país,  a mil  ki lómet ros de la cost a de Rio de Janeiro”  (Folha de São 

Paulo,  10 de febrero de 2013).   La not icia apareció en la prensa brasileña días después de la VII Reunión 
Minist erial  de la Zona de Cooperación y Paz del At lánt ico Sur (ZOPACAS) pero los medios no vincularon 
ambos hechos.   Se t rat a de la al ianza creada el 27 de oct ubre de 1986 por iniciat iva de Brasil ,  con el  
apoyo de Argent ina,  int egrada por 24 países at lánt icos,  sudamericanos y af ricanos,  que incluye dos paí-
ses que int egran los BRICS (Brasil  y Sudáf rica).

Hast a ahora se venía hablando sobre los descubrimient os de pet róleo “ pre-sal”  (yacimient os baj o una 
gruesa capa de sal) en el  l i t oral  brasileño,  cerca del puert o de Sant os,  como razón para expl icar el  
rearme de la Marina.   Se t rat a de uno de los más import ant es descubrimient os de hidrocarburos en la 
úl t ima década,  lo que la Marina denomina como “ Amazonia Azul” .   Sin embargo,  las riquezas en el  fondo 
marino no habían sido t enidas en cuent a hast a hace poco t iempo.

La información revela que en esa región at lánt ica,  a seis mil  met ros debaj o de la superf icie marina,  la 

Raúl Zibechi,  periodist a uruguayo,  escribe en Brecha y La Jornada y es int egrant e del Consej o de ALAI.
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brasileña Compañía de Invest igaciones de Recursos Minerales (CPRM por sus siglas en port ugués),  de-
t ect ó la presencia de cobalt o,  níquel,  manganeso,  fosfat o,  gas met ano y minerales raros.   Brasil ia ya 
envió cinco expediciones a la zona en la que pret ende desarrol lar act ividades comerciales en apenas 
diez años,  ant e los indicios de que embarcaciones alemanas y rusas,  t al  vez chinas,  est án explorando 
la misma zona.

El próximo paso es pedir a la Aut oridad Int ernacional de Fondos Marinos (ISBA por sus siglas en inglés),  
el  bloqueo de un área de t res mil  ki lómet ros cuadrados que,  en caso de ser aprobado,  le dará a Brasil  15 
años para invest igar en exclusiva la zona.   Robert o Vent ura,  direct or de geología y recursos minerales 
de la CPRM dij o:  “ Quien t enga los mapas y conozca las áreas pot enciales y las áreas crít icas va a t ener 
más chances” ,  recordando que las riquezas minerales son f init as y que la explot ación de los océanos 
será inevit able en un fut uro cercano (Folha de São Paulo,  10 de febrero de 2013).

Rusia y Francia ya han pedido el  bloqueo de una zona cercana a la cordil lera de Rio Grande en t ant o bar-
cos chinos f recuent an la misma área.   Por ot ro lado,  ni Brasil  ni los demás países at lánt icos del sur cuen-
t an con barcos apropiados para ese t ipo de t rabaj os de exploración como los t ienen China,  Japón,  Rusia 
y Alemania.   Las cinco expediciones brasileñas han sido real izadas con barcos holandeses y j aponeses.

En diciembre de 2010 la cancil lería brasileña organizó una Mesa Redonda en Brasil ia con el  obj et ivo de 
revit al izar la al ianza del At lánt ico Sur.   Se ident if icaron áreas para el  desarrol lo de proyect os comunes:  
“ Mapear y explorar los fondos marinos,  prot eger y preservar los recursos del mar,  t ransport e marít imo y 
aéreo,  seguridad port uaria,  cooperación en defensa y combat e a crímenes t ransnacionales”  (Minist erio 
das Relações Ext eriores,  9 de diciembre de 2010).

El polémico control del Atlántico

En noviembre de 2010 se celebró la Cumbre de Lisboa de la OTAN,  que supuso el  reconocimient o de que 
la al ianza mil i t ar se ha convert ido en una fuerza con vocación de int ervención global.   La propuest a,  
encabezada por los Est ados Unidos,  prevé que los int ereses occident ales pueden l levar a la al ianza,  ini-
cialment e circunscrit a al  At lánt ico Nort e,  a int ervenir en cualquier lugar del planet a,  según lo est ablece 
el  document o “ St rat egic Concept  For t he Defence and Securit y of  The Members of  t he Nort h At lant ic 
Treat y Organisat ion”  (www.nat o. int / l isbon2010/ st rat egic-concept -2010-eng.pdf )

Brasil  respondió de inmediat o.   El minist ro de Defensa,  Nelson Jobim,  most ró su preocupación por el  
r iesgo de que la OTAN pueda real izar incursiones armadas en el  At lánt ico Sur,  al  que def inió como “ área 
geoest rat égica de int erés vit al  para Brasil ” .   El  minist ro fue claro al  señalar que es necesario separar 
las cuest iones del At lánt ico Nort e de las del Sur,  que merecen “ respuest as diferenciadas,  t ant o o más 
ef icient es y legít imas cuant o menos involucren a organizaciones o Est ados ext raños a la región”  (Def e-

sanet ,  17 de set iembre de 2010).

Aseguró que las razones por la cuales se creó la OTAN “ dej aron de exist i r ”  ya que desapareció la ame-
naza que represent aba la Unión Soviét ica.   Denunció que la OTAN se convirt ió en “ inst rument o para 
el  avance de los int ereses de su miembro principal,  los Est ados Unidos” ,  y crit icó de modo f ront al  “ la 
ext rema dependencia europea de las capacidades mil i t ares nort eamericanas en el  seno de la OTAN” ,  lo 
que le impide “ const it uirse en un act or geopolít ico a la al t ura de su peso económico” .

El 3 de noviembre de ese año,  en la apert ura de la VII Conferencia de Seguridad Int ernacional Fuert e 
de Copacabana (Rio de Janeiro),  pat rocinada por la Fundación Konrad Adenauer de Alemania,  el  minis-
t ro Jobim dij o que Brasil  y Sudamérica no pueden acept ar que Est ados Unidos y la OTAN “ se arroguen”  
el  derecho de int ervenir en cualquier part e del mundo y,  de modo part icular,  de “ cort ar la l ínea”  que 
separa al  At lánt ico Nort e del Sur (Folha de São Paulo,  4 de noviembre de 2010).

www.nato.int/lisbon2010/strategic-concept-2010-eng.pdf
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Jobim rechazó la idea de “ soberanías compart idas”  sobre 
est a región que manej a el  Pent ágono:  “ ¿Cuál es la sobera-
nía que Est ados Unidos quiere compart ir,  la de el los o la 
nuest ra? No seremos al iados de Est ados Unidos para que 
el los mant engan su papel en el  mundo”  y aseguró que 
“ la polít ica int ernacional no puede ser def inida a part ir 
de la perspect iva que convenga a los Est ados Unidos”  
(Folha de São Paulo,  4 de noviembre de 2010).

Es evident e que no se t rat a de un posicionamient o 
personal sino compart ido por las fuerzas armadas y 
el  gobierno del ent onces president e Lula.   En ese 
moment o Brasil  ya había f irmado su al ianza es-
t rat égica con Francia y a promover al  rearme del 
país,  lo que l levó a Lopes a considerar que el  go-
bierno del PT “ hizo más por las fuerzas armadas 
que ningún ot ro”  (Def esanet ,  30 de agost o de 
2014).

Para los est rat egas brasileños,  se t rat a de im-
pedir que la superpot encia consiga crear una 
suert e de OTAN del Sur.   Guilherme Sandoval 
Góes,  coordinador de la División de Asunt os 
Geopolít icos y Relaciones Int ernacionales de 
la Escuela Superior de Guerra,  sost uvo que la ZOPACAS 
“ t iene un import ant e papel  para neut ral izar  una posible iniciat i -

va de Est ados Unidos de crear  la Organización del  Trat ado del  At lánt ico Sur 

(otas),  que consol idar ía la hegemonía nor t eamer icana en est a import ant e región geo-

est rat égica” 1.

La Escuela Superior de Guerra,  como cent ro de pensamient o de los mil i t ares brasileños,  considera que 
se t rat a de evit ar la subordinación geopolít ica de la región sudamericana que es,  además,  un espacio 
“ vit al  para el  fort alecimient o int ernacional de Brasil ” .   Si est os pasos no se concret aran,  Sudamérica 
sería apenas un obj et o de la explot ación económica de Washingt on sin aut onomía polít ica,  razonan los 
est rat egas mil i t ares.

La seguridad de cada uno de est os países pasa por evit ar que ot ras pot encias se hagan present es en el  
At lánt ico Sur.   Por eso los gobiernos del PT,  con diferent es énfasis,  han coincidido con la Marina,  y t am-
bién con la fuerza aérea,  en la necesidad no sólo de modernizar las t res armas sino de hacerlo en base 
a la t ransferencia de t ecnología,  que permit a la creación de un complej o mil i t ar-indust rial  aut ónomo 
como est ablece la Est rat egia Nacional de Defensa aprobada en 2008 por Lula.

Uno de los núcleos de ese desarrol lo es el  complej o naval de It aguaí,  en el  est ado de Rio de Janeiro.   Se 
t rat a de un conj unt o de inst alaciones fabri les,  de la indust ria nuclear y ast i l leros donde se const ruyen 
los submarinos,  que Lopes considera “ comparable a las principales inst alaciones de ese género en Est a-
dos Unidos,  Rusia y China”  (Def esanet ,  30 de agost o de 2014).   

1 Guilherme Sandoval Góes,  “ Por onde andará a Grande Est rat egia Brasileira?” ,  Revist a da Escola Superior 
de Guerra,  Rio de Janeiro,  j ul io-diciembre,  2008,  p.   60.

http://alainet.org/publica/495.phtml
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Impasses de los  
gobiernos progresistas

Frei Betto

Predominan en América Lat ina,  hoy,  a mediados de la segunda década de est e siglo XXI,  los gobiernos 
democrát icos populares.   La mayoría fue elect a por fuerzas de izquierda.   De los j efes de Est ado,  

cinco act uaron como guerri l leros baj o dict aduras:  Dilma Roussef f ,  de Brasil ;  Raúl Cast ro,  de Cuba;  José 
Muj ica,  de Uruguay;  Daniel  Ort ega,  de Nicaragua;  y Salvador Sánchez,  de El Salvador.

Ahora,  ser de izquierda no es un problema emocional o una mera adhesión a los concept os formulados 
por Marx,  Lenin o Trot sky.   Es una opción ét ica,  con fundament o racional.   Opción que t iene como obj e-
t ivo favorecer,  en primer lugar,  a los marginados y excluidos.   Así que nadie es de izquierda por decla-
rarse como t al  o por l lenarse la boca de cl ichés ideológicos,  sino por la praxis que ej ercen en relación 
con los segment os más pobres de la población.

En América Lat ina,  los l lamados gobiernos democrát ico-populares ref lej an varias concepciones,  y per-
siguen,  en t eoría,  proyect os de sociedades al t ernat ivas al  capit al ismo.   Transit an cont radict oriament e 
ent re polít icas públ icas dir igidas a segment os de baj os ingresos y el  sist ema capit al ist a global,  regido 
por la “ mano invisible”  del mercado.

Los gobiernos democrát ico-populares han provocado,  de hecho,  import ant es cambios para mej orar la 
cal idad de vida de amplios sect ores sociales.   Hoy en día,  el  54% de la población lat inoamericana vive 
en países regidos por gobiernos progresist as.   Es un hecho inédit o en la hist oria del cont inent e.   El ot ro 
46%,  unos 259 mil lones de personas,  vive baj o gobiernos de derecha al iados a Est ados Unidos e indife-
rent es a la agudización de la desigualdad social  y la violencia.

Según Bernt  Aasen,  direct or regional de UNICEF para América Lat ina y el  Caribe,  ent re 2003 y 2011,  más 
de 70 mil lones de personas sal ieron de la pobreza en el  cont inent e;  la t asa de mort al idad de menores 
de 5 años se reduj o en un 69% ent re 1990 y 2013;  la desnut rición crónica ent re niños de 6 meses a 5 
años disminuyó de 12,5 mil lones en 1990 a 6,3 mil lones de niños en 2011,  la mat rícula en la educación 
primaria aument ó de 87,6%,  en 1991,  al  95,3% en el  año 2011.

Sin embargo,  agrega,  “ nuest ra región sigue siendo la más desigual del mundo,  donde 82 mil lones de 
personas viven con menos de $ 2.50 por día;  21,8 mil lones de niños y adolescent es est án fuera de la 
escuela o est án en riesgo de abandonarla;  4 mil lones no fueron regist rados al  nacer y,  por t ant o,  no 
exist en of icialment e (. . . );  y 564 niños menores de 5 años mueren cada día por causas evit ables”  (Cf r O 

Globo,  05.10.2014,  p.  19).

Limitaciones

Desde un punt o de vist a hist órico,  es la primera vez que t ant os gobiernos del cont inent e se mant ienen 
alej ados de los dict ados de la Casa Blanca.   Y t ambién es la primera vez que se crean art iculaciones 
cont inent ales y regionales (ALBA,  CELAC,  UNASUR,  et c. ) sin la presencia de Est ados Unidos.   Est o cons-

Frei Betto es escrit or,  aut or de “ Calendár io do Poder”  (Rocco),  ent re ot ros l ibros.   Int egrant e del Con-
sej o de ALAI.
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t i t uye una reducción de la inf luencia imperial ist a en América Lat ina,  ent endida como predominio de un 
Est ado sobre ot ro.

Sin embargo,  ot ra forma de imperial ismo prevalece en América Lat ina:  la dominación del capit al  f i-
nanciero,  cent rado en la reproducción y concent ración del gran capit al ,  que se basa en el  poder de 
sus países de origen para promover,  desde los países de acogida,  la export ación de capit ales,  bienes y 
t ecnologías,  y apropiarse de las riquezas nat urales y el  valor agregado.

Hubo un desl izamient o de la sumisión polít ica a la sumisión económica.   La fuerza de penet ración y 
obt ención de ganancias del gran capit al  no se reduj o con los gobiernos progresist as,  a pesar de las me-
didas regulat orias y cobro de impuest os adopt ados en algunos de esos países.   Si,  de un lado,  se avanza 
en la implement ación de polít icas públ icas favorables a los más pobres,  por ot ro,  no se reduce el  poder 
de expansión del gran capit al .

Ot ra diferencia ent re los gobiernos democrát ico-populares es que unos se at reven a promover cambios 
const it ucionales,  mient ras que ot ros permanecen en los marcos inst it ucionales y const it ucionales de los 
gobiernos neol iberales que los precedieron,  mient ras se empeñan en conquist as sociales signif icat ivas,  
como la reducción de la pobreza y la desigualdad social .

Las fuerzas de izquierda de América Lat ina siguen cent rando su at ención en la ocupación del aparat o del 
Est ado.   Luchan para que los sect ores marginados y excluidos se incorporen a los marcos regulat orios de 
la ciudadanía (indígenas,  sin t ierra,  sin t echo,  muj eres,  recolect ores de mat eriales reciclables,  et c. ).   
Los gobiernos y movimient os sociales se unen,  especialment e durant e los períodos elect orales,  para 
f renar las violent as reacciones de la clase dominant e alej ada del aparat o est at al .

Sin embargo,  es est a clase dominant e la que mant iene el  poder económico.  Y por más que los inquil inos 
del poder polít ico implement en medidas favorables para los más pobres,  hay un escol lo insalvable en 
el  camino:  t odo modelo económico requiere de un 
modelo polít ico coincident e con sus int ereses.   La 
aut onomía de la esfera polít ica en relación con la 
económica es siempre l imit ada.

Est a l imit ación impone a los gobiernos democrát ico-
populares un arco de al ianzas polít icas,  a menudo 
espurias,  y con los sect ores que,  dent ro del país,  re-
present an al  gran capit al  nacional e int ernacional,  lo 
que erosiona los principios y obj et ivos de las fuerzas 
de izquierda en el  poder.  Y lo que es más grave:  esa 
izquierda no logra reducir la hegemonía ideológica 
de la derecha,  que ej erce un amplio cont rol  sobre 
los medios de comunicación y el  sist ema simból ico 
de la cult ura dominant e.

Mient ras que los gobiernos democrát ico-populares se 
sient en permanent ement e acorralados por las ofen-
sivas desest abil izadoras de la derecha,  acusándola 
de int ent ar un golpe de Est ado,  ést a se sient e segura 
al  est ar respaldada por los grandes medios de comu-
nicación nacionales y globales,  y por la incapacidad 
de la izquierda para crear medios al t ernat ivos suf i-
cient ement e at ract ivos para conquist ar los corazo-
nes y las ment es de la opinión públ ica.

http://alainet.org/publica/democom/
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El modelo neodesarrollista

El modelo económico imperant e,  gest ionado por el  gran capit al  y adopt ado por los gobiernos progre-
sist as,  se orient a a aprovechar las vent aj as de la “ global ización”  para export ar commodit ies y recursos 
nat urales con el  f in de recaudar dinero para f inanciar,  a t ravés de polít icas públ icas,  el  consumo de los 
sect ores excluidos por la deuda social .

Aunque adopt en una ret órica progresist a,  los gobiernos democrát ico-populares no logran prescindir del 
capit al  t ransnacional que les asegura apoyo f inanciero,  nuevas t ecnologías y acceso a los mercados.   Y 
para eso,  el  Est ado debe part icipar como fuert e inversor de los int ereses del capit al  privado,  ya sea fa-
ci l i t ando el  crédit o,  mediant e la exención de impuest os y la adopción de asociaciones públ ico-privadas.   
Est e es el  modelo de desarrol lo post -neol iberal predominant e hoy en América Lat ina.

Est e proceso export ador-ext orsivo incluye recursos energét icos,  hídricos,  minerales y agrícolas,  con la 
dest rucción progresiva de la biodiversidad y del medio ambient e,  y la ent rega de t ierras a los mono-
cult ivos anabol izados por agrot óxicos y t ransgénicos.   El Est ado inviert e en la const rucción de grandes 
obras de inf raest ruct ura para promover el  f luj o de bienes nat urales mercant i l izados,  cuya fact uración 
en divisas ext ranj eras rara vez regresa al  país.   Una gran part e de est a fort una se aloj a en los paraísos 
f iscales.

Est a es la cont radicción que el  modelo neodesarrol l ist a,  la verdad sea dicha,  anula las diferencias es-
t ruct urales ent re los gobiernos de izquierda y derecha.   Pues adopt ar t al  modelo es acept ar t ácit ament e 
la hegemonía capit al ist a,  aunque sea con el  pret ext o de cambios “ graduales” ,  “ real ismo”  o “ humaniza-
ción”  del capit al ismo.   De hecho,  es mera ret órica de quien se rinde al  modelo capit al ist a.

Si los gobiernos democrát ico-populares quieren reducir el  poder del gran capit al ,  no les queda ot ra vía 
que la int ensa movil ización de los movimient os sociales,  ya que,  en est a coyunt ura,  la vía revolucionaria 
est á descart ada,  y,  de hecho,  sólo int eresaría a dos sect ores:  a la ext rema derecha y a los fabricant es 
de armas.

Sin embargo,  si lo que se pret ende es garant izar los int ereses del gran capit al ,  los gobiernos progresist as 
t endrán que adecuarse para,  cada vez más,  coopt ar,  cont rolar o criminal izar y reprimir a los movimien-
t os sociales.   Todo int ent o de equil ibrio ent re los dos polos es,  de hecho,  cont raer nupcias con el  capit al  
y,  al  mismo t iempo,  coquet ear con los movimient os sociales en un int ent o de simplement e seducirlos y 
neut ral izarlos.

Valores

¿Cómo t rat an los gobiernos democrát icos-populares los segment os de la población benef iciados por las 
polít icas sociales?  Es innegable que los niveles de exclusión y miseria provocados por el  neol iberal ismo 
requieren de medidas urgent es,  que no se l imit en al  mero asist encial ismo.   Porque t al  asist encial ismo 
se rest ringe al  acceso a benef icios personales (bonos f inancieros,  escuelas,  at ención médica,  crédit o 
preferent e,  subsidios a product os básicos,  et c. ),  sin que est o se complement e con procesos pedagógicos 
de formación y organización polít icas.   De est e modo,  se crean reduct os elect orales,  sin adhesión a un 
proyect o polít ico al t ernat ivo al  capit al ismo.   Se dan benef icios sin suscit ar esperanza.   Se promueve el 
acceso al  consumo sin propiciar el  surgimient o de nuevos act ores sociales y polít icos.   Y lo que es más 
grave:  sin darse cuent a de que,  en medio del act ual sist ema consumist a,  cuyas mercancías reciclables 
est án impregnadas de fet ichismo que valoran al  consumidor y no al  ciudadano,  el  capit al ismo post -
neol iberal int roduce “ valores”  –como la compet it ividad y la mercant i l ización de t odos los aspect os de 
la vida y la nat uraleza– que refuerzan el  individual ismo y el  conservadurismo.

El símbolo de est a modal idad post -neol iberal de consumismo es el  t eléfono celular.   Est e t rae consigo la 
falsa idea de la democrat ización por medio del consumo y de incorporación a la clase media.   De est a 
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manera,  segment os excluidos se sient en menos amenazados cuando consideran que est á a su alcance,  
más fácilment e,  act ual izar el  modelo de celular que conseguir saneamient o donde habit an.   El celular 
es símbolo para sent irse incluidos en el  mercado. . .   Y t odos sabemos que las formas de exist encia so-
cial  condicionan el nivel de conciencia.   O,  en ot ras palabras,  la cabeza piensa donde los pies pisan (o 
imaginan que pisan).

Nuest ros gobiernos progresist as,  en sus múlt iples cont radicciones,  crit ican el  capit al ismo f inanciero y,  
al  mismo t iempo,  promueven la bancarización de los segment os más pobres,  a t ravés de t arj et as de 
acceso a los benef icios monet arios,  a pensiones y salarios y a las facil idades de crédit o,  a pesar de la 
dif icul t ad de cargar con los int ereses y el  pago de las deudas.

En resumen,  el  modelo neodesarrol l ist a seguido por la izquierda se empeña en hacer de América Lat i-
na un oasis de est abil idad del capit al ismo en crisis.   Y no se puede escapar de la ecuación que asocia 
cal idad de vida y crecimient o económico,  según la lógica del capit al .   En t ant o no se social iza cult ural-
ment e la propuest a indígena del buen vivi r ,  para la gran mayoría vivi r  bien será siempre sinónimo de 
vivi r  mej or  en t érminos mat eriales.

El gran pel igro en t odo est o es fort alecer,  en el  imaginario social ,  la idea de que el  capit al ismo es peren-
ne (“ La hist oria ha t erminado” ,  proclamó Francis Fukuyama),  y que sin él  no puede haber un verdadero 
proceso democrát ico y civi l izat orio.   Lo que signif ica demonizar y excluir,  incluso por la fuerza,  a t odos 
aquel los que no acept an est a “ obviedad” ,  quienes pueden ser considerados t errorist as,  enemigos de la 
democracia,  subversivos o fundament al ist as.

Est a lógica se ve reforzada cuando,  en las campañas elect orales,  los candidat os de izquierda se congra-
t ulan,  enfát icament e,  de la conf ianza del mercado,  de la at racción de las inversiones ext ranj eras,  de 
la garant ía de que los empresarios y banqueros t endrán mayores ganancias,  et c.

Durant e un siglo,  la lógica de la izquierda lat inoamericana j amás se encont ró con la idea de superar el  
capit al ismo por et apas.   Est e es un dat o nuevo,  que requiere mucho anál isis para poner en práct ica po-
l ít icas que impidan que los act uales procesos democrát ico-populares sean revert idos por el  gran capit al  
y por sus represent ant es polít icos de derecha.

Est e desaf ío no puede depender solo de los gobiernos.   Est e se ext iende a los movimient os sociales y 
part idos progresist as que,  cuant o ant es,  necesit an act uar como “ int elect uales orgánicos” ,  social izando 
el debat e sobre los avances y cont radicciones,  dif icul t ades y propuest as,  a f in de ensanchar cada vez 
más el imaginario cent rado en la l iberación del pueblo y en la conquist a de un modelo de sociedad post -
capit al ist a verdaderament e emancipat orio.   (Traducción ALAI)  

www.integracion-lac.info

www.integracion-lac.info
http://www.integracion-lac.info
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¿Qué es lo que confirma  
y desmiente las  

elecciones en Brasil?
Emir Sader

M i radas a post eriori,  las elecciones en Brasil  parecen unas elecciones de t rámit e en las que,  por 
cuart a vez consecut iva,  la derecha es derrot ada por la izquierda,  el  part ido de Fernando Henrique 

Cardoso por el  part ido de Lula.   Sería lógico,  dado que el  gobierno neol iberal de Cardoso f racasó y los 
gobiernos de Lula y de Dilma Roussef f  result aron exit osos.   El país más desigual del cont inent e más des-
igual ha t enido t ransformaciones sociales gigant escas,  que han mej orado sust ancialment e,  como nunca 
ant es en la hist oria brasileña,  la sit uación de las masas populares.

Tant o es así que el  vot o popular se volcó masivament e hacia la candidat a que represent a la cont inuidad 
de los gobiernos del Part ido de los Trabaj adores (PT),  Dilma Roussef f .   En el  nordest e,  ant es la región 
más miserable del país y que ahora es la que más ha avanzado,  la vot ación de Dilma est uvo siempre por 
encima del 70%.   Lo mismo pasa en las capas más pobres de la población brasileña a lo largo de t odo el  
país.

Unas elecciones reñidas

Sin embargo,  las elecciones que parecían ser las de pronóst ico más fácilment e vict orioso para el  PT,  se 
t rasformaron en las más reñidas.   ¿Qué es lo que pasó para que est o sucediera?

Por una part e,  las elecciones del 2014 en Brasil  han conf irmado que la polarización cent ral  de nuest ra 
época se da ent re neol iberal ismo y ant ineol iberal ismo.   Mient ras la candidat ura de Dilma ha represen-
t ado la profundización de los post ulados del posneol iberal ismo –prioridad a las polít icas sociales,  int e-
gración regional,  así como rescat e del papel act ivo del Est ado–,  las candidat uras de la oposición,  t ant o 
la de Aécio Neves como la de Marina Silva,  han defendido abiert ament e los post ulados cent rales del 
neol iberal ismo.   Al igual que las candidat uras de ul t ra izquierda que han vuelt o a no t ener expresión en 
est as elecciones,  aunque algunas de el las,  por primera vez,  han apoyado a la candidat a del PT en la se-
gunda vuelt a.   Así,  la vict oria de Dilma represent a,  una vez más,  la derrot a del neol iberal ismo en Brasil .

Pero si las comparaciones ent re los gobiernos del PT y los del PSDB (Part ido de la Social-Democracia 
Brasileña,  de Cardoso) son t an ampliament e favorables a los primeros –al punt o que se preveía una vic-
t oria de Dilma en la primera vuelt a,  cuando cayó,  de forma sospechosa,  el  avión del candidat o oposit or,  
Eduardo Campos,  cambiando los t érminos de la disput a–,  ¿cómo es que la vict oria de Dilma se dio por 
un margen t an est recho?

La dictadura de los medios

Más al lá de circunst ancias concret as,  ese result ado se dio porque los mayores mérit os de los gobiernos 
del PT fueron sus polít icas sociales,  mient ras su mayor debil idad fue no haber democrat izado los medios 
de comunicación.   Y ha pagado un al t o precio por est a debil idad,  al  punt o de casi perder las elecciones.

Emir Sader,  sociólogo y cient ist a polít ico brasileño,  es coordinador del Laborat orio de Polít icas Públ icas 
de la Universidade Est adual do Rio de Janeiro (Uerj ) e int egrant e del Consej o de ALAI.



31

Desde hace mucho t iempo,  los medios de comunicación–en Brasil  y en los ot ros países de América Lat i-
na– j uegan el rol  de part idos de oposición.   Así lo conf irmó en la campaña presidencial  del 2010,  Judit h 
Nasciment o,  ex president a de la Asociación Nacional de Prensa de Brasil ,  y direct ora de Folha de Sao 

Paulo,  cuando confesó:  “ Como los part idos de oposición son débiles,  nosot ros somos el verdadero par-
t ido de oposición” .

Pero el  gobierno de Dilma Roussef f  no t omó not a debidament e de el lo y siguió una polít ica suicida que 
no ha avanzado en nada en la democrat ización de los medios de comunicación.   Y ha suf rido,  durant e 
t odo su mandat o,  una sist emát ica campaña t errorist a de part e de los medios de comunicación.

La acción de desest abil ización de los medios de comunicación ha t enido dos ej es:  el  t errorismo econó-
mico y las falsas denuncias sobre la corrupción.   El primero se ha basado en falsas versiones sobre la 
sit uación económica.   Si bien es ciert o que,  baj o el  inf luj o de la recesión int ernacional y de las t enden-
cias esspeculat ivas predominant es de los grandes empresarios nacionales,  la economía ha baj ado sus 
niveles de crecimient o,  es t ambién ciert o que el lo no ha afect ado los índices sociales más import ant es.

Aun en est e marco general de baj o crecimient o de la economía,  Brasil  mant iene un nivel de empleo 
que puede caract erizarse como de pleno empleo:  menos del 5%.   Al mismo t iempo,  los salarios siempre 
han aument ado por encima de la inf lación,  y la inf lación siempre ha est ado por debaj o de la met a:  
alrededor del 6% al año.

Sin embargo,  expresiones como “ el  descont rol  inf lacionario”  han prol iferado t odo el  t iempo en los me-
dios de comunicación,  creando una falsa sensación de subida de los precios por encima del poder adqui-
sit ivo de los salarios.   Vale recordar que Cardoso dej ó a Lula una inf lación de más del doble –12,5%– sin 
que est o haya sido cuest ionado por esos mismos medios.

Ese t ipo de t errorismo económico,  de difundir sist emát icament e un pesimismo en el  nivel económico 
–aun chocando con la real idad– gana fuerza concret a,  al  punt o que l levó a que el  gobierno volviera a 
elevar las t asas de int erés,  preocupado por los efect os negat ivos que la inf lación pudiera t ener en el  
apoyo al  gobierno.

Pero para demost rar cómo ese t ipo de infundio solo puede prol iferar en una sit uación de fal t a de de-
mocracia en los medios de comunicación,  bast ó el  inicio del horario elect oral ,  en el  que el  gobierno 
t enía un buen espacio para expresar sus punt os de vist a,  para que ese t ipo de t errorismo económico 
desapareciera.   Una encuest a de un periódico de oposición t uvo que revelar que la gran mayoría de las 
personas –incluyendo aquel las que vot an por la oposición– cree que la sit uación económica es buena y 
que va a seguir mej orando,  que la inf lación est á baj o cont rol ,  que los salarios van a seguir aument ando 
y que el  nivel de empleo seguirá mej orando t odavía más.

Pero las campañas de acusación de corrupción al  gobierno y al  PT,  sist emát icas desde 2005,  t uvieron sus 
efect os en los sect ores de la población más inf luenciados por los medios de comunicación.   Si en el  nor-
dest e de Brasil ,  la región más pobre,  que más ha avanzado,  no ha t enido efect os,  est o no ha sucedido 
en las grandes ciudades del sur del país.

Ese t ipo de acción ha sido pot encial izado por las act it udes de órganos de prensa que han act uado efect i-
vament e como part idos.   Cuando en la úl t ima semana de la segunda vuelt a no había duda de la vict oria 
de Dilma,  la revist a más vendida del país,  Vej a,  ant icipó para el  j ueves la edición que debía circular el  
lunes siguient e a las elecciones en la que difundió por t odas part es su port ada,  donde decía que Lula y 
Dilma est aban al t ant o de los casos de corrupción en Pet robras.   Todo el lo acompañado con t odo t ipo de 
ment iras por int ernet ,  como últ imo y desesperado esfuerzo.   Aun con la publ icación del desment ido del 
gobierno y un pronunciamient o duro de Dilma en cont ra de est a operación,  sí hubo efect os de úl t ima 
hora sobre segment os del elect orado t odavía indecisos.   Las encuest as daban una vent aj a de 6 punt os 
a Dilma,  que disminuyó a 3,5%.
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La cuarta victoria

Todo est o no impidió que se diera la cuart a vict oria consecut iva del PT,  desde 2002.   Más al lá de las 
circunst ancias,  es un fenómeno revelador.   Brasil ,  que vivió la dict adura mil i t ar más import ant e de la 
región,  que se convirt ió en el  principal al iado de EE.UU.  en el  área –ya sea en la dict adura o durant e los 
gobiernos neol iberales de los años 1990–,  logró sal ir de est a sit uación para desempeñar un rol  import an-
t e en la const rucción de al t ernat ivas al  neol iberal ismo.

El país,  caract erizado por una profunda desigualdad,  ha logrado implement ar el  más ext enso proceso 
de democrat ización social  de su hist oria.   Ha proyect ado hacia el  mundo el l iderazgo de Lula como diri-
gent e lat inoamericano de dimensión mundial  en la lucha cont ra el  hambre y por un mundo mult ipolar.

El cuart o mandat o,  sin embargo,  no será simple,  no solo por la pequeña diferencia elect oral  alcanzada 
en relación al  candidat o oposit or,  sino por el  t ipo de f rent e oposit or que se const it uyó en la campaña 
elect oral  y que sigue act uando como t al .   Un f rent e que t iene en los grandes medios privados de co-
municación su ej e fundament al,  y que est á art iculado con sect ores del poder Judicial  y de la Pol icía 
Federal,  con los part idos de la derecha brasileña y con sect ores de un Congreso más conservador que el  
ant erior,  elegido con los f inanciamient os empresariales.

Por primera vez,  un candidat o a president e de Brasil  gana las elecciones “ en cont ra del mercado” .   El  
gran empresariado brasileño siempre pref ir ió a los candidat os de la oposición,  pero se dio cuent a que 
podía convivir con el  PT,  que además se había most rado más apt o para hacer que la economía del país 
volviera a crecer.   Pero est a vez,  la casi t ot al idad del gran empresariado hizo campaña,  de forma unif i-
cada,  por los candidat os de la oposición:  Aecio Neves,  Eduardo Campos y Marina Silva.

Los empresarios han demost rado,  fehacient ement e,  que no est án de acuerdo con el  modelo de desa-
rrol lo económico con dist ribución de rent a.   Pref ieren la especulación f inanciera,  los paraísos f iscales,  
la producción de mercancías de luj o 
para las al t as esferas del consumo y la 
soya para la export ación.

Por ot ra part e,  el  poder Judicial  si-
gue act uando en cont ra del gobier-
no,  y,  como hemos señalado,  hay un 
Congreso más conservador.   Si,  por un 
lado,  Dilma t iene que avanzar –espe-
cialment e en cont ra del capit al  espe-
culat ivo,  por la democrat ización de 
los medios de comunicación,  por el  
f inanciamient o públ ico de las campa-
ñas elect orales–,  por ot ro,  t iene una 
correlación de fuerzas desfavorable.

El segundo gobierno de Dilma t iene 
que enf rent ar est os desaf íos y la pa-
radoj a de avanzar,  en medio de obs-
t áculos de peso.   Cuent a con el  apoyo 
de los movimient os populares,  de la 
izquierda unif icada,  como quedó claro 
en la segunda vuelt a,  en la que est os 
sect ores fueron det erminant es.   w
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- realidad regional actualizada diariamente
- dinámicas sociales
- noticias, opinión y análisis
- más de 79 mil documentos clasificados
- búsquedas por tema, autor, fecha, país, 
palabra
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Alternativas  
antipatriarcales

Irene León

Innovadores plant eos polít icos est án en auge en América Lat ina,  varios de el los sust ent an cambios es-
t ruct urales,  que algunos países est án,  incluso,  procurando real izar.   Se t rat a de plant eos complej os,  

que buscan redef inir present e y porvenir con pensamient o propio,  procurando poner en perspect iva la 
superación del capit al ismo y,  cada vez más,  del pat riarcado.

Se habla de enfoques int egrales,  con horizont es de cambio que impl ican ot ros modos de gest ionar la 
vida,  desde nuevas visiones de lo int errelacional y de la sost enibil idad.

En ese cont ext o,  se post ulan propuest as de desmant elamient o de las relaciones de poder pat riarcal,  
como un element o imprescindible para que los procesos de cambio o de revolución puedan l lamarse 
t ales.

Y,  de hecho,  es j ust ament e en los países donde est án en curso refundaciones del Est ado,  donde se ha 
abiert o la posibil idad de colocar la agenda ant ipat riarcal a est a escala,  propiciando su inscripción en las 
est rat egias de t ransformación y en el  del ineamient o de polít icas y planes.

El ej emplo más remarcable es el  del desarrol lo de una perspect iva de despat riarcal ización en el  Est ado 
Plurinacional de Bol ivia y de la subsecuent e creación de nueva inst it ucional idad para su consecución,  
con una visión que no sólo se amalgama con la perspect iva de descolonización,  sino que busca del inear 
sus cont enidos en el  caráct er plurinacional del Est ado y,  por ende,  en una mult ipl icidad de cont enidos 
de int ercult ural idad.

En Ecuador,  la adopción del Buen Vivir como horizont e para el  cambio ha abiert o posibil idades para 
pensar un ‘ Est ado sin pat riarcado’ ,  desde una perspect iva de ‘ reproducción ampliada de la vida’  –ya no 
del capit al–,  que incluye amplias def iniciones de la diversidad,  ext ensivas a la producción,  la economía,  
y ot ros.   El reconocimient o const it ucional de la economía del cuidado f igura en esas def iniciones e in-
augura posibil idades reales de subvert ir la inamovible división sexual del t rabaj o.   En lo inmediat o,  son 
un ej emplo las polít icas y medidas para reconocer el  valor del t rabaj o domést ico no remunerado,  que 
ej ercen,  mayorit ariament e las muj eres.

En Venezuela la ident idad feminist a del social ismo,  acuñada por Hugo Chávez,  coloca la posibil idad 
de pensar cont enidos feminist as para el  conj unt o de las def iniciones del proceso.   Est o es,  t ant o en el  
nuevo modo de gest ión def inido por la const rucción de poder popular,  como en sus nuevas expresiones 
comunales y t errit oriales.

Plant eos ant ipat riarcales est án present es en varios países de la región,  ost ensiblement e en Brasil ,  pero 
el  punt o de dest aque de los países en refundación del Est ado y en t ransición al  social ismo es la posibi-
l idad de sust ent arlo a esa escala,  y desde perspect ivas de cambio que involucran rupt uras con el  capi-
t al ismo y con ot ros sist emas de dominación int errelacionados,  como el colonial ismo y el  imperial ismo.

Irene León es socióloga ecuat oriana.   Int egrant e del Consej o de ALAI.
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Algunas iniciat ivas en este sent ido se const ruyen t ambién en el escenario regional;  un ej emplo es la que 
han impulsado las Minist ras de Defensa de los países del ALBA, que buscan redef inir los conceptos de 
defensa y seguridad y han cont ribuido sustancialmente a la def inición de Lat inoamérica y el Caribe como 
territ orios de paz,  que f igura ahora en la agenda de la Comunidad de Estados Lat inoamericanos y Caribe-
ños -CELAC- y ot ras instancias integradoras.

Algunos sustentos antipatriarcales

Sin ninguna duda,  queda casi t odo por hacer para subvert ir las relaciones de poder pat riarcal,  incrust a-
das vert ebralment e en t odas est as sociedades desde hace siglos.   Pero,  pensar desde lo concret o en su 
viabil idad y colocar el  desaf ío de erradicarlas es un paso hist órico sin precedent es.

Además,  si bien los cambios de alcance civi l izat orio,  como los enunciados por el  Buen Vivir /  Vivir Bien 
o el  Social ismo del Siglo XXI,  involucran procesos de vast a duración hist órica,  est os se levant an gracias 
a una ebul l ición de grandes y pequeñas t ransformaciones cot idianas,  que revolucionan los sent idos y 
orient aciones dominant es,  desde diversos ángulos.

Así,  si bien los concept os ant ipat riarcales no son nuevos,  pues fueron concept ual izados por el  feminismo 
marxist a de los siglos XIX y XX,  sí lo es la amplit ud que ha ganado el plant eo y los enfoques vernáculos,  
que arroj an nuevos cont enidos y se art iculan al  ent ramado procesual de los cambios.

Se t rat a de desmant elar el  pat riarcado,  desde sus alcances económicos,  polít icos,  cult urales,  sexuales 
y sociales,  desde la mult ipl icidad de manifest aciones de las relaciones de poder,  que result an de los 
modos de imbricación ent re ést e y dist int as cosmovisiones,  cult uras,  moment os hist óricos.

Es decir,  se aborda el  pat riarcado como un sist ema social  hist órico,  int erconect ado est ruct uralment e 
con el  capit al ismo,  que se levant a sobre las relaciones de poder ent re los géneros y las reproduce,  según 
t iempos y cont ext os,  que no son idént icos ni simult áneos en t odas part es.

Es ese ‘ sent ido del moment o hist órico’  que abre pist as cert eras para el  ent endimient o de sus dinámicas 
y para las ya mencionadas posibil idades de acción t ransformadora.   Son perspect ivas est rat égicas y 
polít icas dist int as de aquel las que aducen una universal idad ant i-hist órica y det erminist a,  que baj o la 
presunción de que la opresión de las muj eres est á y est uvo present e de modo homogéneo,  en t odas par-
t es y siempre,  devalúa sus universos cognit ivos,  creat ivos y sociopolít icos,  y sobrevalora los referent es 
a la ‘ independencia’  l iberal .

Las nuevas pist as polít icas y t eóricas que se inauguran con el  Buen Vivir /  Vivir bien,  enuncian posibi-
l idades para pensar de ot ro modo los aport es hist óricos de las muj eres,  por ej emplo,  al  desarrol lo de 
conocimient os,  ahora asociados a la sost enibil idad y a la soberanía.

En esa l ínea,  las def iniciones de la soberanía al iment aria,  con sus est rat egias de producción local,  au-
t osust ent able y a pequeña escala,  i lust ran la viabil idad hist órica de modos de producir,  desarrol lados 
principalment e por las muj eres que,  en el  cont ext o mundial  act ual,  ant eponen una al t ernat iva de vida,  
f rent e a la mercant i l ización de la al iment ación impuest a por las t ransnacionales.

En sínt esis,  los plant eos est án sobre la mesa,  el  ret o es encararlos desde perspect ivas est rat égicas y 
disput ar sent idos,  t ant o al  pat riarcado como a las corrient es l iberales conexas,  que post ulan una vía 
única para la emancipación.   Lo fundament al es que se est án colocando cont enidos ant ipat riarcales en 
cont ext os propicios para la t ransformación y que est o no se puede dilapidar,  baj o ningún pret ext o.   
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Desafíos organizativos
João Pedro Stedile

En diversos espacios de int ercambio y ref lexión ent re nuest ros movimient os,  al  anal izar el  período 
que est amos viviendo,  hemos coincidido en que asist imos al  ocaso del capit al ismo indust rial  –y las 

const rucciones sociales que surgieron con ést e–,  ant e la hegemonía que ha est ablecido el  capit al  f inan-
ciero y especulat ivo,  con un t rasfondo marcado por la crisis est ruct ural  que t iene en primer plano a la 
dimensión f inanciera,  pero con repercusiones en ot ros planos,  ya que es sist émica.

Con est a t ransformación,  lo que t enemos es una ofensiva del capit al ,  nacional e int ernacional,  que 
busca apropiarse de t odos los bienes de la nat uraleza (biodiversidad,  t ierra,  agua,  oxígeno,  et c. ),  prin-
cipalment e vía la minería,  las usinas hidroeléct ricas y nucleares,  que causan graves problemas como la 
devast ación de los biomas,  el  cambio cl imát ico,  desaloj os,  et c. ;  pero que t ambién afect an direct amen-
t e a la soberanía de los países y de los pueblos.

Es en est a dinámica que se inscribe la crisis cl imát ica que se expresa en sequías,  inundaciones,  huraca-
nes,  incendios,  fal t a de agua y una inf inidad de problemas que est án al t erando las condiciones de vida 
en nuest ro planet a,  cuyas víct imas principales son los más pobres,  cerca de 3 mil  mil lones de personas 
en el  mundo.   Y concomit ant ement e est á la crisis energét ica,  en la que la act ual mat riz energét ica 
basada en los combust ibles fósiles práct icament e ha colapsado.

Además,  t enemos una crisis al iment aria,  debido a que los al iment os,  fuent e de nuest ra vida y repro-
ducción humana,  fueron mercant i l izados,  est andarizados,  dominados por solament e 50 empresas t rans-
nacionales en el  mundo.   La consecuencia es que hay novecient os mil  mil lones de hambrient os en el  
planet a y la seguridad al iment aria de t odos los pueblos del mundo est á amenazada.

En est e orden de cosas,  t ambién asist imos a una mayor precarización del t rabaj o,  al  t iempo que se 
recort a los derechos de los t rabaj adores.   Tan es así que en la mayoría de los países el  desempleo au-
ment a a cada año,  sobre t odo ent re los j óvenes,  al  punt o que en algunos países el  desempleo j uvenil  
l lega al  50%.

En general se t rat a de una dinámica marcada por una crecient e concent ración de la propiedad de la 
t ierra,  de la riqueza,  de la ciudad,  de los medios de comunicación y de la polít ica,  en una minoría de 
capit al ist as,  que no pasa del 1% de la población mundial :  737 corporaciones,  80% del sect or f inanciero 
y 147 empresas t ransnacionales.   Mient ras el  70% de la población mundial  t iene solo 2,9% de la riqueza.

No hay que perder de vist a que Est ados Unidos y sus al iados del G8,  Organización Mundial  del Comercio 
mediant e,  cont rolan la economía mundial  con el  poder del dólar,  los t rat ados de l ibre comercio (TLC’s).   
Como t ampoco,  que con la maquinaria de guerra y el  cont rol  de los medios de comunicación imponen 
sus int ereses a la humanidad.

Y en la medida que el  poder corporat ivo a nivel mundial  cont rola la economía y los gobiernos,  ya que es-
t os pueden t ener sus reuniones para simplement e no decidir nada,  se regist ra un det erioro de la demo-
cracia y de las formal idades de represent ación,  pues dej aron de responder a los int ereses ciudadanos.   
Est o se regist ra t ant o en los organismos int ernacionales,  como en una mayoría de países donde,  aunque 
mant engan elecciones,  el  pueblo no t iene el  derecho de part icipación efect iva en el  poder polít ico.   Y,  

João Pedro Stedile es miembro de la Coordinación Nacional del MST y de la Vía Campesina Brasil .   In-
t egrant e del Consej o de ALAI.
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por lo general,  las polít icas públ icas no priorizan 
las necesidades de los más pobres,  o se rest rin-
gen a polít icas compensat orias que no apunt an a 
resolver los problemas desde la raíz.

Por ot ra part e,  las guerras en curso son est úpi-
das e inacept ables,  pues se t raducen en la pérdi-
da de mil lones de vidas inocent es,  t an solo para 
at ender los int ereses económicos,  energét icos,  
geopolít icos de los países imperiales,  que muchas 
veces ut i l izan falsos mot ivos ét nicos,  rel igiosos o 
de “ combat e al  t errorismo” .

En est e escenario es gravit ant e el  cont rol  mono-
pól ico de los medios de comunicación,  para ob-
t ener no solo ganancias sino el  cont rol  ideológico 
de las ment es de la población.   Cuant o más que 
por ahí se promueve y amplif ica una cult ura mer-
cant i l izada,  de la defensa de los falsos valores del 
consumismo,  del egoísmo y del individual ismo.

Y cabe acot ar que t ambién ent ra en j uego el  he-
cho de que la academia y la ciencia han sido ma-
nipuladas y ut i l izadas solament e para aument ar 
la product ividad y la ganancia del capit al ,  y no al  
servicio de las necesidades de los pueblos.

La necesidad de articularnos

Para encarar est a real idad,  es preciso reconocer 
primerament e que est amos ant e una crisis de proyect o al t ernat ivo,  lo cual dif icul t a la const rucción de 
procesos unit arios y de programas orient ados a modif icar la correlación de fuerzas.   Est o es,  las orga-
nizaciones populares,  infel izment e,  est án aún débiles,  con muchas dif icul t ades en sus acciones,  pues 
est amos en un período hist órico de ref luj o del movimient o de masas.

En t érminos generales,  las luchas sociales aún est án en la fase de “ prot est as”  y no en la const rucción de 
un proyect o de sociedad que involucre a los t rabaj adores y movimient os sociales que t enga como bases 
la sol idaridad,  la igualdad y,  especialment e,  la j ust icia,  punt o clave,  pues sin j ust icia no hay fut uro.

En est e sent ido,  dest acamos el Encuent ro Mundial  de Movimient os Populares (EMMP),  real izado en Roma 
y el  Vat icano (27-29 oct ubre 2014),  con el  auspicio del Papa Francisco1,  en la medida que fue una exit osa 
experiencia que evidenció,  una vez más,  la necesidad de mant enernos organizados y art iculados para 
avanzar en la unidad de los t rabaj adores en t odo el  mundo,  pero con un sent ido de aut onomía respect o 
a los Est ados-gobiernos,  part idos,  iglesias e inst it uciones af ines,  sin que impl ique abst enerse de est a-
blecer relaciones y espacios de diálogo.

Por lo mismo,  acordamos seguir aglut inando a los más amplios y dist int os sect ores organizados alrede-
dor de las luchas por la t ierra y la soberanía al iment aria,  por la vivienda y los derechos humanos en las 
ciudades,  por los derechos de t odos los t rabaj adores y t rabaj adoras,  por el  f in de las guerras genocidas 
y por el  derecho a la soberanía de los pueblos,  por los derechos de la nat uraleza y del medio ambient e.

1  Est e encuent ro de Movimient os Populares es un gran signo - Papa Francisco [2014-10-28]  www.alainet .
org/ act ive/ 78382

http://alainet.org/active/78382
www.alainet.org/active/78382
www.alainet.org/active/78382
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Por supuest o que est o nos debe l levar a af inar una plat aforma a part ir de lo acordado en la Declaración 

Final  del  EMMP que señala:  “ debe buscarse en la nat uraleza inequi t at iva y depredat or ia del  sist ema 

capi t al ist a que pone el  lucro por  encima del  ser  humano la raíz de los males sociales y ambient ales.   El  

enorme poder de las empresas t ransnacionales que pret enden devorar  t odo y pr ivat izar lo t odo –mer-

cancías,  servicios,  pensamient o- son pr imer viol ín de est a dest rucción” 2.

En est e sent ido,  el  desaf ío pasa por la const rucción de un proyect o al t ernat ivo al  capit al ismo con una 
amplia convergencia de fuerzas de los diversos sect ores sociales a nivel mundial .   Est o impl ica,  por 
ciert o,  elaboración t eórica que permit a profundizar el  ent endimient o de la real idad vigent e pero en 
consonancia con las luchas sociales,  pues solament e ést as const ruyen y al t eran la correlación de fuerzas 
en la sociedad;  y organicidad ent re los luchadores del pueblo.

A nuest ro ent ender,  est o nos remit e a la import ancia del t rabaj o de base y la formación como procesos 
permanent es,  en t ant o al l í se conj uga la relación práct ica-t eoría-práct ica,  que se nut ren mut uament e.   
Por lo mismo,  no da espacio al  act ivismo sin ref lexión de lo que hacemos,  como t ampoco a la t eoría 
dist ant e de las luchas y las práct icas cot idianas.   Después de t odo,  los cambios que queremos no depen-
den de nuest ra volunt ad personal,  sino de nuest ra capacidad como clase t rabaj adora para organizarnos,  
pelear y disput ar.   De ahí que asumimos el compromiso de const ruir escuelas de formación polít ica para 
elevar el  nivel de conciencia de nuest ras bases.

Ot ro ej e fundament al para nuest ras organi-
zaciones y la art iculación int ernacional t iene 
que ver con el  desaf ío que enf rent amos ant e 
el  poder mediát ico que se ha convert ido en 
el  art iculador polít ico de los poderes est a-
blecidos,  ant e el  desgast e de los part idos po-
l ít icos,  y por t ant o en punt al  de la formación 
ideológica de nuest ras sociedades con las 
ideas de los poderes hegemónicos.

Vale decir,  enf rent amos a un poder mediát i-
co al t ament e concent rado que a nivel global 
y en los espacios nacionales busca cont rolar 
las ideas,  los deseos y la opinión públ ica,  por 
lo cual ej erce una virt ual represión ideológi-
ca cont ra cualquier lucha social .   Es por eso 
que en nuest ra lucha por una verdadera de-
mocracia,  donde el pueblo realment e pueda 
part icipar act ivament e en la def inición de 
sus dest inos,  reclamamos,  en primer lugar,  
la democrat ización de los medios de comu-
nicación.

En est a l ínea nos incumbe la t area de propi-
ciar y pot enciar nuest ros propios medios de 
comunicación y conect arlos en red,  a la vez 
que art icularnos con los medios al t ernat ivos 
y populares y la lucha por la democrat ización 
de la comunicación para disput ar la hegemo-
nía comunicacional y cult ural .   

2  Declaración final Encuentro Mundial Movimientos Populares - [2014-10-29] www.alainet .org/ act i-
ve/ 78404

http://alainet.org/active/78404
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El cambio climático  
visto desde el Sur

Eduardo Tamayo G.

Varios pel igros amenazan a la humanidad,  pero dos el los son decisivos y est án lej os de resolverse:  
la guerra nuclear y el  cambio cl imát ico,  según ha señalado Fidel Cast ro1.   La pesadil la nuclear no 

acabó con el  f in de la “ Guerra  Fría”  que enf rent ó a las dos superpot encias (Est ados Unidos y la URSS),  
nuevos países (Israel,  India,  Pakist án,  Corea del Nort e) se unieron al  “ club”  de los poderosos países 
poseedores de las armas nucleares (Est ados Unidos,  Rusia,  Reino Unido,  Francia y China).   Poco a poco,  
el  st ock ha ido creciendo hast a alcanzar la cif ra de 20 000 proyect i les nucleares.   El empleo de apenas 
un cent enar de est os sería suf icient e para crear un invierno nuclear que provocaría,  en un breve lapso,  
una muert e espant osa de t odos seres humanos que habit an el  planet a2.

No menos mort ífero,  pero a un plazo más largo,  se present a el  cambio cl imát ico por acumulación de 
gases de efect o invernadero (GEI)3 que ya est á causando serios est ragos en t odos los cont inent es.   En 
2013,  la concent ración de dióxido de carbono (CO2),  uno de los principales gases de efect o invernadero,  
ya superó la f ront era de las 400 part es por mil lón cuando en 1900,  la concent ración era de 300 part es 
por mil lón4.

Si las emisiones de GEI cont inúan al  r i t mo act ual,  y no se t oman medidas urgent es para t rat ar de f renar 
est a sit uación,  la capacidad de la Tierra para absorber los GEI se habrá agot ado en los próximos cincuen-
t a años,  y se present aría el  t emido aument o de la t emperat ura en dos grados (o más),  lo que provocaría 
daños general izados y graves,  con un aument o de los fenómenos met eoreológicos ext remos5.

La pesadilla ya llegó

Ya se sient en los impact os del cambio cl imát ico en t odo el  planet a,  pero afect an más a las regiones y 
a los países más pobres.   Exceso de l luvias o sequías ext remas,  derret imient o de los glaciares de los 
polos y de los nevados,  acidif icación de los océanos,  aument o de los niveles y de la t emperat ura de los 
océanos,  mares y ríos,  fuert es inundaciones,  huracanes e incendios incont rolables,  son algunos de los 
fenómenos que se est án present ando y t ienen consecuencias en la salud,  la al iment ación,  la economía,  
el  hábit at  y la vida de mil lones de personas.   

1 Fidel Cast ro,  El  derecho de la humanidad a exist i r ,  Inst it ut o Cubano del Libro,  La Habana,  2012,  p.   56

2 Ibid,  p.  57

3 Los gases de efect o invernadero est án compuest os por dióxido de carbono (CO2),  met ano,  vapor de 
agua, óxido nitroso, clorofluorocarbonos, hexafluoruro, meterológicos de azufre que producen un efecto de 
invernadero nat ural ,  que permit e que no se congele el  agua en el  mundo.   La acumulación de est os gases 
como product o de las act ividades humanas como la combust ión de derivados de pet róleo,  deforest ación,  
manej o inadecuado de la basura,  ent re ot ros,  est á elevando la t emperat ura del planet a,  dando origen al  caos 
ambient al .   (El Telégrafo,  Ecuador,  1-04-2012)

4 Fander Falconí,  Cambio cl imát ico y act ivos t óxicos,  América Lat ina en Movimient o N°  498,  Quit o,  sep-
t iembre 2014.

5 Mart ín Khor,  Mensajes del fin del mundo,  Agenda global,  Inst it ut o del Tercer Mundo,  Mont evideo,  14-11-
2014

Eduardo Tamayo G.  es periodist a e int egrant e del Consej o de ALAI.
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“ Las proyecciones apunt an a que el  cambio cl imát ico hará que aument en los riesgos conexos al  cl ima 
exist ent es y se generen nuevos riesgos para los sist emas nat urales y humanos” ,  señala un informe del 
Grupo de Trabaj o II al  Quint o Informe de Evaluación del Grupo Int ergubernament al de Expert os sobre el  
Cambio Cl imát ico6,  document o que pone énfasis en los siguient es aspect os:  

- Problemas relacionados con el  acceso de agua dulce,  especialment e para las poblaciones que suf ren 
las inundaciones f luviales.

- La ext inción de especies de los ecosist emas t errest res debido a la modif icación de sus hábit at s.

- La mort al idad arbórea y el  decaimient o forest al  debido al  aument o de las t emperat uras y las se-
quías.

- Los est ados insulares sit uados a baj a al t i t ud t endrán que af ront ar impact os muy fuert es por efect os 
de la elevación del nivel del mar.

- El aument o de la t emperat ura en 2 grados afect ará a la producción de los cult ivos de t r igo,  arroz y 
maíz en regiones t ropicales y t empladas,  poniendo en riesgo la seguridad al iment aria de poblaciones 
ent eras.

- Las zonas urbanas se verán afect adas por las precipit aciones ext remas,  las inundaciones,  la cont a-
minación del aire,  las sequías y la escasez de agua.

- Las zonas rurales enf rent arán conf l ict os por el  suminist ro de agua,  la seguridad al iment aria y la 
merma de los ingresos agrícolas.   

- Aument ará el  desplazamient o de personas.  Según un informe elaborado por siet e universidades eu-

6 IPCC,  2014:  Cambio cl imát ico 2014:  Impact os,  adapt ación y vulnerabi l idad,  Organización Met eorológica 
Mundial ,  Ginebra,  Suiza.

http://www.abyayala.org/
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ropeas,  los desplazados por causas del cambio cl imát ico l legan a 25 mil lones -más del doble de los 
refugiados polít icos- y pueden l legar a ser 200 mil lones en el  20507.

- Indirect ament e el  cambio cl imát ico será la causa de conf l ict os violent os.   No lo menciona el  informe 
pero varios de los conf l ict os armados y violent os act uales est án relacionados con las disput as por el  
agua.

Principalment e,  son los países indust rial izados los mayores responsables de la emisión de gases de efec-
t o invernadero.   Est ados Unidos encabeza la l ist a de los más cont aminadores (con un 22,2%),  seguido por 
China (18,4%),  la Unión Europea (11,4%),  Rusia,  India,  Japón,  Alemania,  Canadá,  Reino Unido,  Corea del 
Sur,  It al ia,  que en conj unt o signif ican más del 70% del t ot al .   Los países de América Lat ina y el  Caribe 
en t ot al  emit en el  11%8.

Si t omamos en cuent a,  sin embargo,  el  consumo per cápit a de pet róleo t enemos que un est adounidense 
consume,  en promedio 25 barri les de pet róleo anuales,  un europeo 11,  un chino menos de 2 y un lat i-
noamericano y caribeño menos de uno.

Aunque a veces no se quiera reconocer,  el  cambio cl imát ico mucho t iene que ver con el  modelo capit a-
l ist a de acumulación mat erial  e inf init a de bienes,  que pone énfasis en el  consumo i l imit ado e irracional 
de mercancías innecesarias,  nocivas y desechables,  que produce una al t a cant idad de desperdicios y 
cont amina el  aire,  los ríos,  los lagos y mares;  un modelo que concent ra la riqueza y el  poder en unas 
pocas personas y corporaciones (asent adas principalment e en países del Nort e) mient ras cient os de mi-
l lones de personas se debat en en la pobreza,  carecen de al iment ación adecuada o son desplazadas por 
las inundaciones,  sequías,  deslaves o huracanes.

Muchas de las sit uaciones graves que vive act ualment e el  mundo a causa del cambio cl imát ico quizá 
serían menos dramát icas si los países -especialment e los mayores cont aminadores- habrían cumplido los 
compromisos adquiridos en el  marco de las Naciones Unidas.   Durant e la Conferencia de Río en 1992,  
se aprobó la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el  Cambio Cl imát ico en la que los países 
asumieron compromisos para reducir las emisiones de efect o invernadero y prot eger el  sist ema cl imát i-
co en benef icio de las generaciones present es y fut uras,  sobre la base de la equidad y de conformidad 
con sus responsabilidades comunes pero diferenciadas y sus respectivas capacidades.   (Las negrit as 
son nuest ras).   

De la misma manera,  en 1997 se suscribió el  Prot ocolo de Kiot o,  en el  que los 38 países más indust ria-
l izados del mundo asumieron de manera legalment e vinculant e el  compromiso de reducir las emisiones 
de gases de efect o invernadero en un porcent aj e de al  menos un 5 %,  dent ro del periodo que va de 2008 
a 2012,  en comparación a las emisiones a 1990.   Est ados Unidos,  que,  con 5% de la población mundial  
emit e el  25% de dióxido de carbono,  j amás suscribió el  Prot ocolo de Kiot o.   Est e mal ej emplo,  fue se-
guido a part ir de 2011 por Canadá,  Japón y la Federación Rusa que se negaron a suscribir el  segundo pe-
ríodo de compromisos del prot ocolo de Kiot o del 2013 al 2020 est ablecido en la Conferencia de Cambio 
Cl imát ico l levada a cabo en Doha (COP 18).  

Varios países indust rial izados  no han cumplido el  compromiso de reducir las emisiones de efect o in-
vernadero,  pero además empezaron con una campaña en Durban y Doha para diluir el  principio de 
responsabil idades comunes pero diferenciadas,  a la vez que dieron luz verde a proyect os de capt ura 
y almacenamient o de carbono basados en mecanismos de mercado,  y crearon el  denominado Fondo 
Verde para el  Cl ima que debía aport ar con 100.000 mil lones de dólares hast a el  2020 para luchar cont ra 
el  calent amient o global en los países en desarrol lo,  y de los cuales se ha recaudado menos de 10.000 
mil lones de dólares que result an visiblement e insuf icient es.   

7 Xavier Caño Tamayo,  Cambio cl imát ico y capi t al ismo (26-09-2014),  América Lat ina en Movimient o 
ht t p: / / alainet .org/ act ive/ 77486

8 Víct or Mendoza Andrade,  Cont encioso del  cambio cl imát ico,  El  Telégrafo,  Ecuador,  7-10-2014

http://alainet.org/active/77486
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Los países indust rial izados en vez de int roducir drást icos cambios a sus  pat rones de vida y consumo in-
sust ent ables (que son la causa principal del cambio cl imát ico),  impulsan lo que se ha denominado falsas 
soluciones para el  cambio cl imát ico que combinan mercados de carbono,  producción de biocombust i-
bles,  monocult ivos y geoingeniería (manipulación art if icial  del cl ima a escala planet aria) que,  según la 
invest igadora Silvia Ribeiro,  conl levaría enormes riesgos sobre t odo para los países del sur global 9.

Nuevo acuerdo

En la Conferencia de las Partes (COP20) prevista para los primeros días de diciembre de 2014 en Lima se 
pretende avanzar en la elaboración de un borrador de un nuevo acuerdo global sobre cambio cl imát ico 
que ent rará en vigencia en el 2020 y que deberá ser aprobado en la COP 21 a realizarse en París en el 2015.

Un elemento que complej iza las negociones cl imát icas es el anuncio conj unto de  reducción de GEI de 
Estados Unidos y China (que representan el 45 % de las emisiones).   Estados Unidos prevé una reducción de 
26 a 28% en 2025 en comparación con los niveles de 2005,  mient ras China prevé un pico en sus emisiones 
de gases de efecto invernadero en t orno a 2030.   Una primera pregunta que surge es ¿dónde quedan y para 
qué sirven las negociaciones mult ilat erales en Naciones Unidas y el establecimiento de metas globales? 
Una segunda pregunta es si las metas propuestas por las dos superpotencias son realmente hist óricas y 
signif icat ivas,  como se ha señalado.   Según el analist a Maxime Combes,  Estados Unidos ha establecido sus 
orientaciones de emisiones sobre la base del nivel de 2005,  año con las mayores emisiones de la hist oria 
de Estados Unidos,  con casi 7.200 Mt  CO2e (mil lones de t oneladas de carbono equivalente),  lo que,  en 
comparación con los niveles de 1990 -el año ut il izado como punto de referencia int ernacional- las metas 

9 Silvia Ribeiro,  Inj ust icia cl imát ica y geoingeniería,  América Lat ina en Movimient o N° 498,  Quit o,  sept iem-
bre 2014.

http://editorial.iaen.edu.ec/
http://editorial.iaen.edu.ec/
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de EE.UU.  son más que modestas,  ya que equivalen a una reducción anual de -0,43%10.

Días ant es de est e anuncio,  los Est ados l levaron a cabo del 20 al  25 de oct ubre de 2014,  en Bonn,  Ale-
mania,  las sesiones del Grupo de Trabaj o de la Plat aforma de Durban,  que se reúne baj o la Convención 
Marco de Cambio Cl imát ico de las Naciones Unidas,  y que permit en ver cuáles son los punt os de discre-
pancia ent re el  Nort e y el  Sur,  en preparación para la reunión de Lima.   

Los países en desarrol lo sost uvieron que se deben abordar de manera equil ibrada y comprehensiva los 
seis element os ident if icados para las negociaciones:  mit igación,  adapt ación,  f inanciamient o,  t ransfe-
rencia de t ecnología,  const rucción de capacidades y t ransparencia de acción y apoyo.   Señalaron que 
est e debe ser el  ej e del nuevo Acuerdo que se pret ende alcanzar en París en 2015 en la COP21.   Rei-
t eraron que est o se debe real izar en un proceso abiert o,  t ransparent e e incluyent e,  que sea dirigido 
por los propios Est ados en un espacio mult i lat eral  en el  cual se desarrol le un proceso de const rucción 
de consensos.   No coinciden con el  énfasis sobre la mit igación que pret enden los países desarrol lados.

En relación a las met as de mit igación,  los países en desarrol lo señalaron que era fundament al mant ener 
el  enfoque de “ arriba hacia abaj o” ,  que impl ica que la dist ribución del presupuest o global de emisio-
nes11 ent re los países en desarrol lo y los países desarrol lados,  debe basarse en los principios de equidad 
y de responsabil idades comunes pero diferenciadas.   Señalaron que se debe est ablecer un l ímit e a las 
emisiones de gases de efect o invernadero,  incluyendo las emisiones hist óricas y fut uras.   Los países con 
mayor responsabil idad hist órica,  al t a huel la ecológica,  mayores capacidades y mayor nivel de desarro-
l lo,  t endrán una menor part icipación en el  presupuest o de emisiones.   Se debe reconocer,  di j eron,  que 
los países en desarrol lo aún deben alcanzar el  desarrol lo sost enible y las met as de erradicación de la 
pobreza.

Ot ro t ema fundament al es el  del f inanciamient o,  con igual import ancia t ant o para mit igación como 
para adapt ación.   Según la Convención de Cambio Cl imát ico,  los países desarrol lados deben asumir su 
responsabil idad en proveer f inanciamient o para la adapt ación a los efect os adversos del cambio cl imá-
t ico que afect an a los países en desarrol lo.   Los países desarrol lados int ent an evadir su responsabil idad 
en el  t ema del f inanciamient o,  por lo cual se debe est ablecer una clara relación ent re f inanciamient o y 
los mecanismos requeridos para at ender las necesidades de adapt ación,  la t ransferencia de t ecnología 
y la const rucción de capacidades que requieren los países en desarrol lo.   

Los países en desarrol lo enfat izaron que los compromisos de f inanciamient o deben ser legalment e 
vinculant es dent ro del Acuerdo,  y no como pret enden hast a ahora varios países desarrol lados que sola-
ment e se incluyan en la Declaración Polít ica de la COP.   Los países en desarrol lo expresaron que se re-
quiere una hoj a de rut a clara en el  t ema de f inanciamient o,  que incluya met as,  cronogramas y fuent es,  
resalt ando que est as deben ser de fuent es públ icas,  y complement ariament e del sect or privado.   Varios 
países desarrol lados indicaron que no le sería posible asumir compromisos f inancieros cuant if icables.

Los países en desarrol lo han enfat izado en las sesiones previas a la COP 20 en Lima,  que es fundament al 
reaf irmar que para el  Acuerdo del 2015,  no sean redef inidos los principios y cont enidos de la Convención 
de Cambio Cl imát ico,  por lo cual los países desarrol lados deben respet ar y cumplir dichos principios,  y 
más aún fort alecer su implement ación.   (Con la colaboración de Helga Serrano Narváez)  

10   Maxime Combes,  Cl ima:  ¿es hist ór ico el  anuncio de Est ados Unidos y China? En real idad,  NO,  2014-11-17,  
ht t p: / / alainet .org/ act ive/ 78819

11   “Los científicos del IPCC por primera vez han calculado un límite superior para tener una probabilidad del 
66% de mant ener el  aument o de t emperat ura por debaj o de 2 ° C.   Para no sobrepasar est e l ímit e,  no se podrá 
emit ir más de 1.000 giga t oneladas (Gt ) de dióxido de carbono en t ot al .   Ya se han emit ido 531 Gt ,  que es más 
de la mit ad del presupuest o global.   Para comparación:  Las reservas comprobadas de fuent es de energía fósil  
(carbón,  pet róleo y gas) en el  mundo producirán 3.000 Gt  de dióxido de carbono.   Por consecuencia lógica 
result a que se debería dej ar en el  suelo más del 80% de est as reservas conocidas para evit ar una cat ást rofe 
cl imát ica” .   Dirk Hof fman,  AR5 - el  nuevo inf orme cl imát ico de Naciones Unidas,  ht t p: / / cambiocl imat ico-
bol ivia.org/ pdf / cc-20131007-AR5__el_nu___.pdf

http://alainet.org/active/78819
http://cambioclimatico-bolivia.org/pdf/cc-20131007-AR5__el_nu___.pdf
http://cambioclimatico-bolivia.org/pdf/cc-20131007-AR5__el_nu___.pdf
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La juventud,  presente  
y futuro para la  

salvación del planeta
Julio Fermín

Durant e mucho t iempo,  se hizo un lugar común af irmar que “ la j uvent ud es el  fut uro” .   Sin embargo,  
act ualment e algunos af irman que ese fut uro ya l legó.

La real idad es que ambas versiones son ciert as,  ya que en est os moment os hay más j óvenes de ent re 10 
y 24 años que nunca ant es en la hist oria de la humanidad,  según el recient e informe del est ado de la 
población mundial  2014,  elaborado por el  Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA)1.

La j uvent ud es el  present e,  porque ya son 1.800 mil lones de j óvenes en t odo el  mundo.   Pero t ambién 
son fut uro porque una part e de el los y el las ya est án def iniendo y dir igiendo desde posiciones de l ide-
razgo nuest ro fut uro en t odo el  planet a.  En algunas regiones del mundo,  est án aument ando los j óvenes,  
y la proporción sobre el  t ot al  de la población.   Crecen con mayor rapidez en las naciones más pobres.   
En algunos países,  más de uno de cada t res habit ant es es j oven.

Una mirada panorámica mundial

Hoy,  la población mundial  es de 7.300 mil lones de personas.   En 1950,  los j óvenes eran 721 mil lones de 
un t ot al  de 2.500 mil lones.   A mediados de est e siglo,  los j óvenes serán 2.000 mil lones,  según la División 
de Población del Depart ament o de Asunt os Económicos y Sociales de las Naciones Unidas.   La humanidad 
sigue siendo j oven.   La mayor part e de las personas t odavía no han cumplido los 30 años.

El 89% de la población mundial ,  casi nueve de cada diez j óvenes,  vive act ualment e en países pobres,  
donde hay serios obst áculos para su desarrol lo y para alcanzar t odo su pot encial .   Los j óvenes const i-
t uyen algo menos de un cuart o de la población mundial .   Est e grupo de edad represent a el  32% de la 
población de los países menos adelant ados (una cat egoría de las Naciones Unidas const it uida por 33 
países de Áf rica Subsahariana,  ocho de Asia,  seis de Oceanía y Hait í en el  Caribe).   En los países más 
desarrol lados,  esa cif ra se sit úa en el  17%.

Los países con mayor cant idad de adolescent es y j óvenes son India (356 mil lones),  China (269),  Indone-
sia (67),  los Est ados Unidos de América (65),  el  Pakist án (59),  Nigeria (57),  Brasil  (51) y Bangladesh (48).   
Sin embargo,  en los países menos adelant ados del mundo,  el  porcent aj e de población j oven alcanzó su 
valor máximo en t orno a 2010 y ya ha comenzado a reducirse.

El mundo en t ransición demográf ica:  ¿bono o hipot eca?

1  UNFPA (2014).   El  poder de 1.800 mil lones.  Los adolescent es,  los j óvenes y la t ransformación del fut uro.  
Edit ado por UNFPA.  New York,  2014.

Julio Fermín es Coordinador General del Equipo de Formación,  Información y Publ icaciones (EFIP) de 
Venezuela.   Consult or de ent idades públ icas y privadas para t emas j uvent ud y polít icas públ icas.   Int e-
grant e del Consej o de ALAI.
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Est a real idad demográf ica es t ransit oria.   Comenzó cuando las t asas de fecundidad y mort al idad em-
pezaron a disminuir,  reduciéndose t ambién las personas dependient es de una sociedad,  como son niños 
y ancianos.   Est a coyunt ura puede girar a un “ bono demográf ico”  o a una hipot eca social  de grandes 
proporciones,  si no se at ienden las consecuencias de las desigualdades sociales de nuest ro mundo.

El bono demográf ico es el  pot encial  de crecimient o económico que puede producirse como result ado 
de los cambios que se regist ran en la est ruct ura de edades de una población,  sobre t odo cuando la 
proporción de la población en edad act iva (de 15 a 64 años) es mayor que la de la población que no se 
encuent ra en edad act iva.

La fuerza de t rabaj o aument a proporcionalment e.   El bono se produce cuando se inviert en recursos 
para el  desarrol lo económico y el  gast o social  en salud y educación de mayor cal idad.   Est o incide en el  
crecimient o económico y puede comenzar un proceso dinámico y benef icioso para lograr mej or cal idad 
de vida de la población y un desarrol lo sost enible y sust ent able.

Al aument arse la población y disminuirse las personas dependient es,  se produce para un país la opor-
t unidad única en la hist oria,  de generar crecimient o económico y est abil idad.  Para t al  f in,  son necesa-
rias inversiones dirigidas a desarrol lar la capacidad inst it ucional,  mej orar el  capit al  humano,  adopt ar 
modelos económicos que favorezcan las perspect ivas de empleo,  y promover la inclusión social  y la 
prevalencia de los derechos humanos.   A su vez,  es la posibil idad de que se pot encie en las próximas 
generaciones los l íderes sociales,  polít icos y económicos.

Ahora bien,  la real idad es que 
muchos de los países que ac-
t ualment e cuent an con las 
mayores proporciones de j ó-
venes son algunos de los más 
pobres del mundo.   La fal t a 
de t rabaj o signif icat ivo para 
los j óvenes est á generando 
f rust ración,  malest ar social  y 
empuj a a los j óvenes a la mi-
gración.

Y debido a su edad,  buena par-
t e de los j óvenes no son pre-
cisament e los responsables de 
los obst áculos a su desarrol lo.   
En la mayoría de los países,  
los j óvenes deben enf rent ar la 
violencia,  est án en const ant e 
búsqueda de oport unidades 
de t rabaj o digno.   No pueden acceder a la escuela en condiciones adecuadas o a servicios de salud que 
t engan en cuent a sus necesidades,  especialment e en servicios de salud reproduct iva y de planif icación 
famil iar.

Falt a una mayor at ención a los j óvenes.   No se les t iene en cuent a del t odo.   El los t ienen derechos hu-
manos inherent es que deben ser respet ados.   Es una t endencia en algunos gobiernos que no se sabe muy 
bien qué hacer con los j óvenes.   Bast a evaluar el  t ej ido inst it ucional que at iende a la j uvent ud.   Result a 
que es crucial  concret ar polít icas públ icas,  con el los como prot agonist as,  ya que se pone en riesgo t ant o 
a los j óvenes como a la economía y la sociedad.
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La situación de los jóvenes en Iberoamérica y el resto del mundo

Respect o a Iberoamérica,  los dat os indican que la t ot al idad de sus j uvent udes represent an la import an-
t e cif ra de 150 mil lones,  según la Encuest a Iberoamericana de Juvent ud 20132.   Est a región del mundo 
est á j ust o en medio de la coyunt ura favorable para el  denominado «bono demográf ico».

Sin embargo,  la real idad es parecida a lo que ocurre en el  rest o del planet a.   Los t rabaj adores j óve-
nes que se insert aron en el  mercado laboral en la úl t ima década no habían complet ado la educación 
secundaria,  y padecen peores condiciones de t rabaj o,  en cuant o a desocupación,  ingresos y empleos 
precarios de baj a product ividad.

Además,  los j óvenes iberoamericanos t ienen que enf rent ar ret os e incert idumbres en t emas de educa-
ción,  famil ia,  empleo,  violencia y salud complet ament e diferent es en problemát icas a lo experiment a-
do por sus padres y abuelos.

Desempleo juvenil

En la úl t ima década,  los j óvenes padecen mayor grado de exclusión y precariedad con respect o a los 
adult os.   No hay suf icient es puest os de t rabaj o para cubrir necesidades de empleo e ingresos sat isfact o-
rios.   La mayoría de los puest os de t rabaj o se encuent ran en el  sect or informal y muchos de el los suelen 
ser arriesgados o pel igrosos.   El desempleo j uvenil  fue alrededor de 2,7 veces mayor que el  desempleo 
adult o según la CEPAL,  t ant o en 1990 como en 2005,  una caract eríst ica est ruct ural  del mercado laboral 
en Iberoamérica.   Para el  año 2013,  hay 73,4 mil lones de j óvenes desempleados de ent re 15 y 24 años 
en el  mundo (aproximadament e un 36% de los 202 mil lones de desempleados t ot ales).   La Organización 
Int ernacional del Trabaj o en 2013 diagnost icó que «la crisis mundial  del empleo de los j óvenes» est á 
empeorando.

Los j óvenes excluidos y padeciendo baj a cal idad educat iva

Mil lones no est án escolarizados y,  si lo est án,  ni siquiera alcanzan los obj et ivos mínimos de aprendizaj e.   
Sus perspect ivas de empleo son a menudo pésimas.   Las escuelas y universidades no pueden sat isfacer 
la demanda t ot al  de educación.   En 2011,  a nivel mundial  t odavía había 57 mil lones de niños y niñas 
que no asist ían a la escuela primaria,  según UNESCO.  Los cálculos apunt an a que 130 mil lones de niños 
asist en a la escuela primaria durant e al  menos cuat ro años pero nunca l legan a alcanzar los niveles 
mínimos de aprendizaj e.

Especialment e,  se debe prest ar at ención a los j óvenes que no est udian ni t rabaj an.   Según la base de 
dat os ILOSt at ,  para 2014 en 18 de 60 países la proporción de j óvenes ent re 15 y 24 años que ni est udia 
ni t rabaj a supera el  20%.

Los j óvenes pobres est án excluidos de las t ecnologías digit ales y,  por t ant o,  est án en desvent aj a en 
cuant o a la información y a ot ras formas de const ruir t ej ido social .   En 2012,  el  30% de los j óvenes de 
15 a 24 años de t odo el  mundo eran considerados «nat ivos digit ales»,  es decir,  l levan 5 años o más de 
experiencia en l ínea.   Est o es desigual en t odo el  mundo.   En Noruega el 90% de la población t iene ac-
ceso a Int ernet ,  mient ras que sólo el  10% lo hace en Áf rica Subsahariana,  según la Unión Int ernacional 
de Telecomunicaciones.

Inequidad de género ent re los j óvenes

Un est udio de la Organización Int ernacional del Trabaj o en 10 países most ró que los hombres j óvenes 
t ienen vent aj a sobre las muj eres del mismo grupo de edad en la t ransición hacia el  mercado laboral.   
En esos 10 países los hombres j óvenes t ienen más probabil idades que las muj eres j óvenes de obt ener un 
empleo est able y en el  sect or formal.

2  Organización Iberoamericana de Juvent ud (2013).  Encuest a Iberoamericana de Juvent ud.  Madrid,  2013.
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Los j óvenes son quienes más est án migrando

Según las Naciones Unidas,  los migrant es int ernacionales j óvenes const it uyeron más de 12% del t ot al  de 
los 232 mil lones de migrant es int ernacionales en 2013.   La búsqueda de empleo y medios de vida dignos 
provocan la migración,  y la búsqueda de seguridad y una vida l ibre de violencia y discriminación es el  
mot or del f luj o migrat orio de refugiados.   También la esperanza de obt ener una buena educación es un 
incent ivo para migrar.   Ent re 2000 y 2010,  los est udiant es mat riculados en universidades,  en un país aj e-
no al  suyo,  aument aron de 2 mil lones a 3,6 mil lones,  según la División de Población del Depart ament o 
de Asunt os Económicos y Sociales de las Naciones Unidas.

La salud en crisis

Los servicios de salud se hacen insuf icient es y def icient es.   A los j óvenes y adolescent es no les l lega la 
información ni los servicios de salud sexual y reproduct iva para evit ar embarazos no deseados a una 
edad t emprana.

El acceso a los ant iconcept ivos est á l imit ado.   Las complicaciones durant e el  embarazo y el  part o siguen 
siendo la segunda causa más import ant e de mort al idad de las muj eres de ent re 15 y 19 años y los riesgos 
de muert e aument an con la proporción de j óvenes en la población.   La principal causa de mort al idad de 
las adolescent es en t odo el  mundo es el  suicidio,  según la Organización Mundial  de la Salud.   El VIH es 
la segunda causa de mort al idad de los adolescent es y est á aument ando,  según la misma OMS.

La juventud en el epicentro de la violencia

Según un est udio de Pat t on y ot ros3,  exist e una fuert e correlación ent re la población j oven y la baj a 
esperanza de vida a los 15 años.   Según algunos cálculos,  en 2012 murieron 1,3 mil lones de adolescen-
t es (j óvenes de ent re 10 y 19 años);  el  97% de esas muert es se regist raron en países de ingresos baj os y 
medianos y dos t ercios se repart ieron ent re Áf rica Subsahariana y Asia Sudorient al .

Pat t on y ot ros,  indican que la principal causa de mort al idad y lesiones de los varones j óvenes es la vio-
lencia,  derivada de conf l ict os civi les y bandas.   Y est o nos t oca de cerca en Honduras,  donde la t asa de 
asesinat os es la más elevada del mundo,  90/ 100.000 personas al  año.   Segurament e,  est a es una de las 
causas más import ant es de la migración de niños,  niñas y adolescent es solos hacia los Est ados Unidos,  
según la Of icina de las Naciones Unidas cont ra la Droga y el  Del it o.

Las propuestas para políticas públicas de juventud

Al f inal izar 2015,  f ront era de los Obj et ivos de Desarrol lo del Milenio,  la j uvent ud t iene que pasar a ocu-
par el  cent ro de la agenda para el  desarrol lo.   Dicha agenda debe resalt ar la import ancia de la j uvent ud 
para el  desarrol lo sust ent able y sost enible en t érminos sociales,  económicos y ambient ales.   Y más al lá,  
su rol  ét ico fundament al en la preservación de la especie humana y la salvación del planet a,  part iendo 
de un mayor reconocimient o de sus derechos,  y favoreciendo el empoderamient o para af ront ar sus vi-
das y la direccional idad de las economías y las sociedades.

Según los organismos de Naciones Unidas,  para que se produzca un bono demográf ico,  es fundament al:  
aument ar la inversión en el  capit al  humano de los j óvenes;  aument ar el  acceso a los mét odos ant icon-
cept ivos;  aument ar las oport unidades de empleo;  mej orar el  acceso a los sist emas f inancieros.   Est o 
puede permit ir para la próxima generación,  obj et ivos de desarrol lo sost enible,  que permit an creci-
mient o económico inclusivo y sost enible,  el  empleo pleno y product ivo y el  t rabaj o digno para t odos;  
conseguir una enseñanza primaria y secundaria inclusiva,  equit at iva y de cal idad;  acabar con la pobreza 
en t odas sus formas y en t odas part es;  garant izar una vida saludable y promover el  bienest ar para t odos.

3 Pat t on,  G.C. ,  C.  Cof fey,  S.  M.  Sawyer,  R.  M.  Viner,  D.  M.  Hal ler,  K.  Bose,  T.  Vos,  J.  Ferguson,  and C.  
D.  Mat hers.  2009.  “ Global Pat t erns of  Mort al it y in Young People:  A Syst emat ic Analysis of  Populat ion Healt h 
Dat a. ”  The Lancet ,  374(9693):881-892.
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La participación y protagonismo juvenil,  punto focal

Sin embargo,  el  element o clave es la part icipación y el  prot agonismo j uvenil  en t odos los esfuerzos dir i-
gidos a la mej ora de su cal idad de vida,  a que asuman funciones de l iderazgo y real icen cont ribuciones 
que sirvan de base para las decisiones que se t omen a nivel nacional e int ernacional.   Un j oven que 
t enga 10 años en 2015 será un adult o de 25 en 2030,  año para el  que se persigue alcanzar los nuevos 
obj et ivos mundiales de desarrol lo sost enible.

Aquiles Nazoa,  escrit or venezolano en su “ Elogio incondicional a la j uvent ud”  dice que la j uvent ud es la 
encarnación de las energías de que dispone la nat uraleza y que dispone la hist oria para renovarse.   Su 
misión es violent ar,  cambiar mediant e la lucha aquel lo que se niega a mudarse,  a desplazarse,  a ceder 
de buen grado al  avance del t iempo.   La j uvent ud es la salud de la hist oria y el  nervio vit al  de la espe-
cie.   Encabeza t odos los conf l ict os sociales en cada época,  como un agent e de purif icación del t iempo.

Sin embargo,  t ambién apunt a Nazoa que la j uvent ud debe est ar en act it ud discrepant e const ant emen-
t e,  porque permanent ement e est á t opándose con un cont rast e vergonzoso ent re lo que le dicen,  ent re 
lo que le enseñan,  ent re lo que le exalt an como modo de vida ideal,  y lo que en la experiencia va en-
cont rando a cada paso por el  mundo.

Los j óvenes t ienen varios desaf íos en est e proceso.   Uno de el los es que cada vez más,  les corresponderá 
asumir responsabil idades de l iderazgo t ant o en las economías,  las sociedades como en los gobiernos en 
t odo el  mundo.   En t al  sent ido,  t endrán que decidir cómo abordar una real idad que les es propia,  ya no 
como benef iciarios o usuarios,  sino como hacedores de las polít icas de j uvent ud.   

http://www.irfeyal.org/
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